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HISTORIA DE LOS REFORMADORES (con excepción de Lutero) 
 

LECCIÓN 1 
 
Movimientos prerreformistas 
1. La devoción moderna (devotio moderna) 
2. John Wyclif  
3. Juan Hus  
4. Los Valdenses 
Cada época se construye sobre las experiencias de épocas anteriores. Esto también es el caso de la Reforma, que 
no surgió como el Fénix de las cenizas. Ya antes de la Reforma existían personas y movimientos que anticiparon en 
algunos de sus postulados nociones reformadas. Por eso presentamos aquí algunos de los así llamados 
"movimientos y personajes prerreformistas". 
* Nota del equipo traductor: En el leguaje evangélico castellano, la palabra "reformista" o "reformador" significa: lo 
que tiene que ver o se deriva de las reformas protestantes del siglo XVI. En cambio, el término "reformado" solo se 
aplica a aquellas iglesias protestantes cuyo origen era en Suiza: "reformado" equivale lo que popularmente también 
se llama "calvinista" (aunque este término es poco preciso). La iglesia luterana, en cambio, no es una iglesia 
"reformada", pero sí reformadora. 
 
1. La devoción moderna (devotio moderna)  
Geert Grote nació en octubre del año 1340 en Deventer en los Países Bajos como hijo de un adinerado comerciante. 
A los treinta años - había estudiado mucho y por largo tiempo y hacía poco había sido nombrado canónigo en el 
capítulo de la catedral de Aquisgrán - vivió una conversión. Como consecuencia de este gran cambio redacta 
algunas "decisiones e intenciones" para su vida futura, aunque sin llamarlas "votos": renunciar a ingresos 
provenientes de la Iglesia, reducir sus bienes; en el centro pone la salvación de su alma. Dona la mayor parte de sus 
posesiones, se instala como huésped en un monasterio sin convertirse en monje, y lee numerosas obras religiosas 
de la historia eclesiástica. Tres años después empieza a predicar, primero en los alrededores del pueblo de 
Deventer, después también en otras regiones de Holanda. Predica el arrepentamiento e invita a la oración y al ayuno. 
Sin embargo, enfatiza, éstos no deben ser meros ejercicios, sino sinceros esfuerzos, de otro modo no servirán para 
nada. Geert Grote tiene llegada a mucha gente. Algunos comienzan a vivir en comunidad fuera de los muros 
monásticos. Este modelo de vida es imitado: en Holanda se desarrollan las "Casas de Hermanos y Hermanas de la 
Vida Común". Aunque Geert Grote siempre fue fiel a su iglesia, ésta le impuso, por su gran éxito, la prohibición de 
seguir predicando. Grote se retiró, falleciendo en el año 1384. 
El punto central para Grote es la búsqueda de la paz interior que tiene su origen en la negación del propio yo, y que 
puede ser alcanzada a través de la "profundidad del sentimiento" y el "silencio". Esto es el "corazón" de la "devoción 
moderna". Y estas ideas siembran semillas: por un lado entre los laicos que forman los "Hermanos" (y Hermanas) 
"de la Vida Común". Numerosas casas se instalan en los Países Bajos y en Alemania. Por otro lado, dan origen a un 
movimiento reformista monacal: los discípulos de Geert Grote fundan un convento en Windesheim cerca de Zwolle 
en Holanda; muchos otros conventos (p.ej. en Frenswegen cerca de Nordhorn en Alemania) le siguen. Cien años 
más tarde existen 97 conventos que pertenecen a la "Congregación de Windesheim".  
En estos monasterios no se hacen reflexiones teológicas profundas; en el centro se encuentra la renovación de la 
práctica de la vida espiritual. Esta por su parte tiene como punto central la inmersión profunda y la imitación de la 
vida de Jesús. La escritura más importante e influyente que documenta esta actitud es la "Imitatio Christi", la 
"Imitación de Cristo", probablemente de la mano de Tomás a Kempis (fallecido en 1471). Tomás pasó la mayor parte 
de su vida retirado en el monasterio San Agnetenberg cerca de Zwolle y copiaba libros. El mismo también escribió 
algunos. La "Imitatio Christi" es uno de los libros más difundidos en el mundo; hoy existen más de tres mil ediciones.  
Como señala E. Iserloh, este libro puede interpretarse como un "diario del alma en su camino hacia la perfección": En 
muchas frases sabias se logra la imitación de Cristo renunciando al mundo y orientándose por él: "Rechaza lo que es 
exterior, entrégate a lo interior, y verás que el mundo de Dios crece en ti". (II,1,1siguiente).  
La "devotio moderna" no llegó a ser una preparación directa de la reforma. Quizás Lutero conocía a algunos de sus 
representantes, pero esta información no está asegurada. La reforma absorbió y remodeló este amplio movimiento 
reformista tanto como p.ej. al Humanismo. En la reforma, la protesta contra todas las formas de devoción exterior se 
torna más fundamentalista aún, y encuentra su conceptualización teológica. Sin embargo, la devoción moderna 
prepara el camino para la reforma teológica. El hecho de que más tarde tantos clérigos en Alemania y los Países 
Bajos se dejaran convencer por el mensaje reformado, hace de la devotio moderna un movimiento prerreformista. 
Tomás a Kempis, Imitación de Cristo  (escrito probablemente entre 1414 y 1425) 
Libro segundo, capítulo XI:  
Cuán pocos son los que aman la cruz de Cristo 
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"Jesucristo tiene ahora muchos amadores de su reino celestial, mas muy pocos que lleven su cruz. Tiene muchos 
que desean la consolación, y muy pocos que quieran la tribulación. Muchos compañeros halla para la mesa, y pocos 
para la abstinencia. Todos quieren gozar con El, mas pocos quieren sufrir algo por El. Muchos siguen a Jesús hasta 
el partir del pan, mas pocos hasta beber el cáliz de la pasión. Muchos honran sus milagros, mas pocos siguen el 
vituperio de la cruz. Muchos aman a Jesús, cuando no hay adversidades. Muchos le alaban y bendicen en el tiempo 
que reciben de El algunas consolaciones: mas si Jesús se escondiese y los dejase un poco, luego se quejarían o 
desesperarían mucho. Mas los que aman a Jesús, por el mismo Jesús, y no por alguna propia consolación suya, 
bendícenle en toda la tribulación y angustia del corazón, tan bien como en consolación." 
Libro segundo, capítulo XII:  
Del camino real de la santa cruz 
"Si de buena voluntad llevas la cruz, ella te llevará, y guiará al fin deseado, adonde será el fin del padecer, aunque 
aquí no lo sea. Si contra tu voluntad la llevas, cargaste, y hácestela más pesada: y sin embargo conviene que sufras. 
Si sacudes una cruz, sin duda hallarás otra, y puede ser que más grave. ¿Piensas tú escapar de lo que ninguno de 
los mortales pudo? ¿Quién de los Santos fue en el mundo sin cruz y tribulación? Nuestro Señor Jesucristo por cierto, 
en cuanto vivió en este mundo, no estuvo una hora sin dolor de pasión. Porque convenía, dice, que Cristo padeciese, 
y resucitase de los muertos, y así entrase en su gloria. Pues ¿cómo buscas tú otro camino sino este camino real, que 
es la vida de la santa cruz? Toda la vida de Cristo fue cruz y martirio, y tú ? ¿Buscas para ti holganza y gozo? Ya 
verás, te engañas si buscas otra cosa sino sufrir tribulaciones; porque toda esta vida mortal está llena de miserias, y 
de toda parte señalada de cruces. Y cuanto más altamente alguno aprovechare en espíritu, tanto más graves cruces 
hallará muchas veces, porque la pena de su destierro crece más por el amor". 
 
2. Juan Wyclif 
Juan Wyclif, también conocido como "el Lucero del Alba de la Reforma", nace cerca de Richmond en el condado 
inglés de Yorkshire, alrededor de 1325, en la misma época que Geert Grote. Poco se sabe sobre su infancia.  
A partir de 1345 empieza sus estudios en Oxford, y se queda allí durante 17 años. Se entrega profundamente a la 
teología y la filosofía, interrumpe sus estudios por varias razones, pero se gradúa finalmente en 1372 como doctor. 
Pero todo esto son detalles exteriores. Los tratados y disertaciones legados de aquel tiempo a la posteridad 
muestran un teólogo muy culto que - a diferencia de la teología académica dominante - recurre a los discernimientos 
más antiguos de Agustino y los presenta en forma sofisticada. Ya en los años antes de su graduación, Wyclif tenía la 
tarea de interpretar la Biblia para los estudiantes. De ahí se determina su futuro camino: la Biblia cobra cada vez más 
importancia. Ella es - como reconoce - incomparable con cualquier otra escritura, ella es para él "el espejo en el cual 
podemos reconocer las verdades eternas" (citado de G.A. Benrath). En el transcurso del tiempo, Wyclif se acerca 
cada vez más a opiniones que corresponden al punto de vista reformado sobre el rol y la importancia de la Biblia. Es 
él quien motiva en el año 1382 una traducción de la Biblia al inglés. Para Wyclif, la Biblia asume el rol de los 
sacramentos que, según la doctrina católicorromana, transmiten la presencia de Cristo: su lectura transforma al 
hombre. Tiene este poder porque, según Wyclif, Cristo mismo es el aval de la verdad bíblica; es porque cumplió la 
ley tanto en su vida como en sus enseñanzas. Es Cristo quien dio los mandamientos y los cumplió, y es tarea de la 
iglesia y de todos los cristianos seguir su ejemplo. Wyclif remarca especialmente la pobreza de Jesús, su humildad y 
su pacienca en el sufrimiento.  
La iglesia de la época, sin embargo, no corresponde a esta norma; se había tornado demasiado laica, demasiado 
satisfecha. ¿Por qué? Según Wyclif es porque no toma en serio la Biblia. Su propuesta terapéutica: expropiar la 
iglesia, y hacerlo con las medidas del poder secular. Wyclif quiere cambiar el sistema existente, y es por eso que 
predica la lucha contra el patrimonio del clero. Pero también se hace oír con escritos teóricos: Ahí Wyclif toma 
posición contra el celibato forzado de los curas, el comercio de indulgencias, la extremaunción, la misa de difuntos y 
también contra la veneración de los santos. Todo eso, dice Wyclif, no está prescrito en la Biblia. La reacción no se 
deja esperar: Wyclif es denunciado en Roma por el "clero secular" (o sea, los clérigos que no viven en monasterios), 
y condenado en 1377. Pero simultáneamente, Wyclif es protegido por el Estado inglés. Insiste cada vez con más 
fuerza en el derecho de los laicos y del Estado a enderezar una iglesia que no actúa según el Evangelio. Al Papa 
sólo se debe obediencia si éste ha optado por el buen camino: si vive en pobreza y anuncia la ley de Cristo. Hay que 
obedecer, sin embargo, al Estado que fue instaurado por Dios para gobernar al pueblo y velar por la paz.  
Wyclif también critica la tradicional comprensión catolicorromana de la eucaristía: Según él, ningún pastor tiene el 
poder de transubstanciar los elementos de pan y vino en cuerpo y sangre de Cristo: vino es vino, y pan es pan. Es 
más, los elementos se conservan y son, al mismo tiempo, cuerpo y sangre de Cristo. Pero su efecto sólo se realiza si 
quienes los reparten y quienes los reciben tienen la actitud correcta, o sea: sólo si verdaderamente viven siguiendo a Cristo. 
La crítica frente a Juan Wyclif aumenta. Su doctrina sobre la Santa Cena es declarada herejía. Pero Wyclif no cede. 
Fracasa un intento del duque que recomienda a Wyclif guardar silencio, lo que causa roces entre éste y las 
autoridades. Wyclif incluye al monacato en sus críticas, alegando que no es compatible con la Biblia. El conflicto 
culmina en 1382; las enseñanzas de Wyclif respecto a la Santa Cena, los bienes de la iglesia y el monacato son 
rechazadas. Los discípulos de Wyclif se ven metidos en problemas, mientras que el maestro mismo, quien se había 
retirado para hacerse cargo de una parroquia, no es tocado. Sin embargo, Wyclif se vuelve cada vez más agudo y 
amargado. Niega que la iglesia existente sea iglesia. Según Wyclif, la verdadera iglesia la forman los creyentes 
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pobres que siguen a Cristo. Las cruzadas sólo comprobarían la actitud anticristiana de los obispos y órdenes. Juan 
Wyclif muere el 31 de diciembre de 1384 después de sufrir dos derrames cerebrales.  
Wyclif es un vehemente crítico de la iglesia de su época. Le reprocha su secularización y exige reformas profundas 
que son inaceptables para la mayoría de sus contemporáneos. Su crítica de la iglesia existente y su valorización de 
la Biblia ya son los mensajes de la Reforma. En última consecuencia, la iglesia sólo puede ser salvada por el 
arrepentimiento de los fieles y de ella misma, y el seguimiento a Jesucristo en pobreza, humildad y sufrimiento. Wyclif 
toma muy en serio estas exigencias: para él, son un camino posible que exige, sin embargo, un cambio claro en la 
constitución, la doctrina y los bienes de la iglesia. Esto hubiera significado darle una cara completamente distinta. En 
1415, el Concilio de Constanza condena las enseñanzas de Juan Wyclif como heréticas. En Inglaterra se cumple 
esta condena cuando se quemó sus restos mortales.  
Aunque la mayor parte del complejo programa de reformas que postuló Wyclif fue olvidada en los años posteriores, 
muchas iniciativas suyas sobrevivieron; por ejemplo la prédica sencilla de los llamados "Lolardos", predicadores que 
Wyclif había comenzado a enviar en sus últimos años y que más tarde influyeron la Reforma inglesa. Pero también 
más allá de las fronteras, Wyclif inspiró a los hombres, por ejemplo a Juan Hus en Bohemia (ver siguiente capítulo).  
Juan Wyclif - ¿un reformador anticipado? Sí y no. Sí en lo que se refiere a su crítica a la iglesia medieval, sí en lo que 
significa una perspectiva reformada en muchos detalles de sus programas de reforma, sí por su valorización de la 
Biblia. Pero también existe un no. La justificación luterana por ejemplo, la idea de que Dios salva a los hombres a 
través de Jesucristo - esta dimensión no se percibe en Wyclif. Lo que le falta es - desde el punto de vista reformado - 
la posibilidad de relativizar el poder humano. Juan Wyclif fue un reformador de la iglesia en el cual la Reforma pudo 
basarse y seguir desarrollando sus ideas. Juan Wyclif, Sobre las verdades de la Biblia (escrito en 1378) 
"Para que entonces la cristianidad tenga un fundamento autónomo, Dios puso la ley de la Escritura como reglamento, 
en que los cristianos deben basarse en todo lo que se refiere a su hablar y al significado de sus conceptos (...). A 
pesar de que algunos profesores opinan que en tiempos del Anticristo y sus seguidores los cristianos idearían 
muchas maneras para enfrentar sus intrigas, a mí me parece que la fe en la Biblia es el mejor medio para discernir si 
un hombre enseña y vive en armonía con la ley de Cristo (...). 
Si el amor por la ley corresponde al amor por el legislador, ¿cómo entonces un hombre puede amar a Cristo por 
sobre todas las cosas, si desprecia su ley o la abandona para seguir la ley de los hombres? ¿Acaso no ama más el 
fruto de la ley que más adora, y por consecuencia, ama más los bienes efímeros que los eternos? Es exactamente lo 
mismo con el estudio que el hombre dedica a agrandar su conocimiento, porque éste significaría más amor por Dios 
si estuviera dirigido a la ley de Cristo, y por ende, un bien mayor. Y lo mismo se puede decir de los que multiplican 
las leyes de los hombres, con lo cual hacen pedazos el estudio de la teología. ¿Acaso la ley de Cristo, como es 
legada a la posteridad en la Biblia, no es suficiente? (...) ¿Acaso hay que creer que aquéllos que estudian las leyes 
ajenas bajo el pretexto de conocer mejor la ley de Cristo, conservarla y protegerla, tendrán una disculpa creíble ante 
el tribunal del máximo juez? ¿Acaso no son sus propias acciones las que los denuncian? Deberían primero 
examinarse a sí mismos si entienden tanto de la ley de Cristo como deberían, siempre que se esfuercen por el 
conocimiento práctico de los mandamientos del Señor en la misma medida que conocen los reglamentos de los 
hombres. Deberían examinar, segundo, si el objetivo de sus estudios es llevar la vida pobre y esforzada de Cristo, o 
vivir en el goce y la pompa del mundo y quedarse con los ingresos y ganancias para sí y sus familias. Deberían 
examinar, tercero, si se esfuerzan para la realización y defensa de la ley de Cristo, que es la que siempre los guía, 
¡en la misma medida con la que defienden su propia ley! Al contrario, ¿no es muy evidente en la política que los 
juristas se pelean sobre la superioridad y el rango superior de su ley por encima de la ley de Cristo, y por ende, 
persiguen con más severidad a los que fomentan la ley de Cristo? Y si uno les pregunta por los diez mandamientos, 
¡generalmente no saben el número ni el orden de ellos! De esto se deduce que los culpables son especialmente 
nuestros teólogos, nuestros monjes adinerados y nuestras curas juristas, que cierran el camino a la ley de Cristo." 
(Traducción: P. Albütz / L. Ludwig, Santiago de Chile 10/2001, según una edición alemana del año 1967) 
 
3. Juan Hus (* alrededor de 1371, + 1415) 
Juan Hus nace alrededor de 1371 como hijo de padres pobres en la pequeña aldea de Husinecz en Bohemia, lugar 
que le dará su nombre. Alrededor de 1390 comienza en Praga el estudio de las artes comunes, se recibe luego como 
magister y enseña a los nuevos alumnos. Después inicia sus estudios teológicos. En 1400 es ordenado sacerdote y 
apenas dos años después empieza a predicar en la iglesia "Nueva Belén". Esta era una iglesia que ofrecía lugar para 
3.000 personas y estaba destinada sólo a la prédica. Es más, desde un comienzo no se predicaba en latín sino en 
checo, el idioma del pueblo, en esta iglesia construída a fines del siglo XIV, hecho que la hizo expresión concreta de 
un esfuerzo reformatorio de la iglesia checa. Muchas de las prédicas de Juan Hus en la iglesia Nueva Belén han sido 
conservadas. Ellas nos presentan a un hombre que critica la inmoralidad de la sociedad y, especialmente, los vicios 
del clero: codicia, usura y la simonía están al centro de sus ataques con que llama al arrepentimiento. Y se le 
escucha y se le comprende - tanto el pueblo como la realeza. Hus recibe importantes impulsos por las obras de Juan 
Wyclif sin copiarlo simplemente. Debido por ejemplo a la tradición de Wyclif, Hus exige una iglesia nueva, reformada. 
El punto central de su prédica y norma para el culto es la palabra de Dios, la Biblia. El líder de la iglesia es Cristo, no 
el papa (hay que señalar que en esa época había dos papas compitiendo, uno en Roma, otro en Aviñón). 
A parte de sus actividades en la iglesia Nueva Belén, Hus se desempeña en la facultad de teología de la Universidad 
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de Praga como profesor de exégesis bíblica. Hus no era el único en Bohemia que estaba influenciado por Wyclif y 
buscaba reformas. Pero dentro de poco tiempo se convierte en portavoz del movimiento que es mayoritario en la 
universidad de Praga. En los años 1409/10, Hus incluso es rector de esta casa de estudios. Sin embargo, en 1411/12 
abandona sus planes de doctorarse en teología porque se encuentra con resistencias.  
Ya desde 1403 en adelante se habían generado conflictos sobre las enseñanzas de Juan Wyclif que incluso fueron 
sospechadas como heréticas. A partir de 1407/08, la curia romana toma parte en el asunto, y en 1409, el conflicto 
estalla. El año anterior, Hus había iniciado un proceso canónico contra el arzobispo y el papa para lograr que 
revocaran la condenación de las enseñanzas de Wyclif. Tanto este proceso como las ideas reformistas de los 
"Wyclifistas" como se llama a Hus y otros seguidores, llevan a que se dicte una prohibición de predicar en todas las 
capillas (incluída la iglesia Nueva Belén). Hus no obedece la orden sino que protesta, lo que no le sirve de nada, al 
contrario: En agosto del 1410 es excomulgado, y en marzo de 1411 se decreta su excomunión. Poco más de un año 
después se publica la sentencia final: la excomunión mayor. Juan Hus debe abandonar Praga. La nobleza bohemia 
toma partido por Hus y lo cobija hasta 1414 en sus fuertes y castillos. En este tiempo, Hus escribe mucho, interpreta 
el Credo Apostólico, los Diez Mandamientos y el Padre Nuestro. Además, redacta un estudio "Sobre la Iglesia". En 
éste se reconoce la influencia de Wyclif, pero Hus en muchos aspectos es más moderado que Wyclif. Juan Hus 
mantiene el contacto con la comunidad de Nueva Belén y sus compañeros a través de una abundante correspondencia.  
En 1414, se pide al rey de Bohemia aclarar la situación de su súbdito en el concilio que se reúne en Constanza 
(Alemania). Hus no puede negarse a asistir, toda vez que se le había dado un salvoconducto. Sin embargo, es 
detenido pocas semanas después de su arribo a Constanza. Después de un proceso de varios meses, diversos 
interrogatorios y la condenación pública y repetida de las enseñanzas de Juan Wyclif, Hus es condenado a muerte, a 
pesar de las vehementes intervenciones de la nobleza bohemia y morava. El 6 de julio de 1415 es quemado en 
público afuera de la ciudad. No había abrogado.  
En los años que siguieron, hubo intentos por eliminar la "herejía bohemia". Estos al final fracasan. La nobleza 
bohemia protesta vehementemente contra la muerte de Juan Hus en la hoguera. Sus pensamientos siguen vivos, es 
más: "Sólo después de la muerte de Hus, sus ideas se convirtieron en vida" (Leopold von Ranke, historiador alemán). 
Nace un movimiento husita. Entre otras cosas, su seguidores exigen la celebración de la Santa Cena en ambas 
formas; Juan Hus se había mostrado abierto pero cauteloso frente a esta pregunta. Más tarde, el cáliz se convierte 
en el símbolo del movimiento, no obstante, persisten las diferencias en cuanto a la pregunta cuan radical tenía que 
ser la protesta. Los más radicales ganan terreno; en el año 1419 se levantan contra el rey Wenceslao y conquistan 
Praga. Durante 18 años reina la guerra en la Bohemia; se observan crueldades en los dos partidos. También dentro 
de la iglesia, las fuerza moderadas y radicales no logran un consenso, así que nacen diversas iglesias husitas.  
En los años de la Reforma, los husitas y los reformadores se acercan; en 1575 se publica la Confesión de Bohemia 
(Confessio Bohemica), que tiene lazos estrechos con la Confesión de Augsburgo (Confessio Augustana) de Felipe 
Melanchton. La historiografia de los husitas conoce una primera Reforma (= la husita), y una segunda Reforma (= la 
alemana). La actual iglesia evangélica de los Hermanos Moravos en Chequia se define concientemente como 
heredera de las dos corrientes reformistas. No se puede responsabilizar a Juan Hus de lo que ocurrió después de su 
muerte, y menos de los conflictos bélicos que estaban lejos de sus intenciones. Al contrario, su objetivo era la 
renovación de la iglesia y de la sociedad. En definitiva, reinvindicaba la obediencia frente a Dios, porque este 
mandamiento de Dios tiene validez absoluta. Su rigor ético impide que encontremos ya en él una enseñanza 
reformadora de la justicia de Cristo. En este sentido, Hus no puede ser identificado con la Reforma, ni siquiera como 
reformador anticipado. Más bien representa claramente la necesidad de reformar la iglesia medieval. Su crítica 
conmovió a Lutero que pudo llamar a Hus un "hombre santo".  
Artículo del tratado contra el magister Estéban (Stephan) Paletsch 
"1. Si un papa, obispo o prelado se encuentra en estado de pecado mortal, no sigue siendo papa, obispo o prelado.  
2. La gracia de la elección es el lazo que une indisolublemente al cuerpo de la iglesia y a cada uno de sus miembros con la testa.  
3. Si un papa es malo o, incluso, abyecto, entonces es - igual que el apóstol Judás - un diablo, un ladrón y un hijo de 
la podredumbre. 
4. ... y un pastor sólo por nombre.  
5. Un papa no es y no puede ser llamado 'santísimo' a raíz de su ministerio, porque si así fuera, también podrían 
llamar al rey 'santísimo' a raíz de su ministerio, y torturadores, guerreros y diablos podrían ser llamados 'santos'.  
6. Si un papa lleva una vida contraria a Cristo, ha llegado a su cargo no por Cristo sino por otra vía, aunque, 
humanamente visto, su elección haya sido legítima, canónica y de acuerdo con las normas.  
7. La condena de los cuarenta y cinco artículos de Wyclif por los doctores no es razonable ni justa, y el motivo citado 
por ellos - que ninguno de los artículos es católico, sino cada uno herético, equivocado o molesto - es inventado.  
Artículo del tratado contra el magister Estanislao de Znaim (Stanislav von Znaim) 
8. No existe ni el más mínimo indicio de que tenga que haber una cabeza que oriente a la iglesia en preguntas 
espirituales y esté siempre presente en la iglesia beligerante. 
9. Sin esas cabezas extrañas, Cristo orientaría su iglesia mejor a través de sus discípulos en todo el mundo.  
10. Pedro no era el pastor general de las ovejas de Cristo, y tampoco era obispo romano.  
11. Los apóstolos y curas fieles al Señor han dirigido eficientemente a la iglesia en todos los asuntos importantes 
para la salvación antes de que se introdujera el ministerio papal. Y así lo harían hasta el día del juicio, si el papado se 

Ef 4 – Et 4 – DOCUMENTO 04. 4



acabara por alguna razón bien posible.  (Traducción: P. Albütz / L. Ludwig, Santiago de Chile 10/2001, según una 
edición alemana del año 1968) 
4. Los Valdenses  
Cronológicamente, los valdenses no son posteriores ni a Juan Hus ni a la Devotio Moderna. Los valdenses son más 
antiguos que todos los movimientos prerreformatorios hasta ahora mencionados, y existen hasta el día de hoy. En la 
historia, tienen su origen en Pedro (Petrus) Valdo. Poco se sabe de él, ni siquiera su nombre está históricamente 
comprobado. Tampoco se sabe la fecha de su nacimiento. Vivía en Lyon, en Francia, y probablemente era 
comerciante.  
Un día, alrededor de 1170, Valdo decide llevar una vida renovada y mejor. Vende todos sus bienes y entrega una 
parte de los ingresos a su familia para que se mantenga. Otra parte la invierte en una traducción de la Biblia al idioma 
local, y el resto es para los pobres. Y comienza a predicar en el lenguaje popular. En estas actividades ya se divisan 
los contenidos fundamentales de la devoción valdense de los primeros días: la pobreza, la prédica en el lenguaje 
popular, la Biblia.  
Rápidamente, Valdo tiene seguidores que se autodenominan "Los Pobres de Lyon" (una parte importante de los 
investigadores ciéntificos se decidió por esta denominación para los valdenses prerreformatorios). Hombres y 
mujeres (!) son enviados como predicadores ambulantes de la Buena Nueva. El pueblo los llama "Barben" lo que 
significa "tíos". Estos tíos exigen del pueblo que haga penitencia. Pero no son los únicos que predican la pobreza. 
Aparte de muchos otros movimientos eclesiásticos, en el sur de Francia por ejemplo predican también los "cátaros" 
(viene de la palabra griega katharoi = puro), un agrupamiento que apenas puede ser llamado cristiano.  
Gran parte de la población simpatiza con los "Pobres de Lyon", incluso la iglesia católicorromana los apoya durante 
un tiempo y encarga a algunos predicadores de los "Pobres de Lyon" de enfrentarse en sus prédicas a los cátaros. 
Sin embargo, no queda claro quién tiene el privilegio de mandar a los predicadores. La iglesia católicarromana insiste 
en su monopolio, y finalmente el obispo de Lyon prohibe a Valdo y sus discípulos seguir predicando. Valdo se dirige 
a Roma y pide una confirmación de su ortodoxia: en vano. Sin embargo, él y sus compañeros siguen con su misión, 
invocando un mandato divino superior. Junto a otros grupos heréticos, los valdenses son condenados en 1184 por el 
papa Lucio III. Pero este hecho no significa su declive; muy por el contrario surgen grupos clandestinos en toda 
Europa.  
En el centro de la religiosidad valdense está la Biblia. Sus textos son escuchados (ya que muchos no sabían leer), y 
aplicados directamente a la vida personal. En este contexto, Valdo había encargado una traducción de la Biblia al 
lenguaje popular. Los predicadores ambulantes por encima de todas las cosas debían estudiar la Biblia. La 
enseñanza que sacan de ella es sencilla: hay un camino correcto y un camino falso. El camino correcto es la armonía 
entre fe y vida y, por ende, una vida según los fundamentos del sermón del monte. Los valdenses no son para nada 
heréticos, salvo en su rechazo al purgatorio y a las súplicas por los muertos. Ellos siempre enfatizan que no hay 
discrepancias entre ellos y la iglesia católicarromana en cuanto a la comprensión de los sacramentos, la ordenación 
sacerdotal, la fe y las obras. A lo sumo, llama la atención el peso que dan a la confesión como lazo de unión de la 
comunidad. En el año 1218, los grupos divergentes dentro de los valdenses llegan a un consenso. Debido a su 
persecución cada vez más severa, grandes partes del movimento se refugia en los valles de los Alpes italianos. 
Allí, en regiones poco accesibles (al oeste de Torino, cerca de la actual frontera francesa y del pueblo Torre Pellice), 
los valdenses lograron sobrevivir a pesar de las horribles persecuciones. A veces estaban obligados a adaptarse de 
apariencias. Alrededor de 1530, los valdenses entraron en contacto con el reformador Guillermo Farel, que en aquel 
tiempo estaba en Ginebra. En 1532 adhirieron formalmente a la Reforma en el Sínodo de Chanforan.  
Los valdenses asumieron ideas reformadas (p.ej. no más de dos sacramentos, abolición del celibato, iglesias propias 
etc.). En su propia perspectiva, los valdenses de hoy - que forman la iglesia reformada de Italia - enfatizan mucho su 
continuidad con los inicios del movimiento y con Pedro Valdo (véase también Lección 5, la situación actual de los 
valdenses en Italia). 
Con seguridad, Pedro Valdo pertenece a los prerreformadores. Tempranamente subrayó la posición central de la 
Biblia y el hecho de que "uno tiene que obedecer más a Dios que a los hombres", dos postulados fundamentales de 
la Reforma. Estas convicciones sobrevivieron los años, incluso en la clandestinidad, y facilitaron a los valdenses 
aceptar la Reforma de orientación reformada como su propia enseñanza.Del Liber Antihaeresis (alrededor de 1190 
"Ellos dicen entonces: 'Vuestra religión no nos agrada, porque es nueva y empezó hace poco tiempo.' Nosotros 
empero respondemos: 'Lo que dicen no vale nada y es vanidoso, y nos parece que no tienen apoyo alguno en la 
Escritura, aunque afirmen que nuestro camino es nuevo y el de ustedes es antiguo porque han conservado la 
enseñanza de los Apóstoles por siglos....' Hasta nuestro Señor, el Mesías, tuvo que escuchar tales palabras. Porque 
cuando el Señor hubo liberado a un hombre de un demonio, sus enemigos dijeron: '¿Qué es esto? ¿Qué nueva 
doctrina es ésta?' (Marcos 1,27) Creemos que de verdad es nueva porque tiene su afirmación en el Nuevo 
Testamento. Pues podemos afirmar toda nuestra fe, que es el fundamento de nuestra dicha y el propósito de nuestro 
camino, en el Nuevo Testamento y en otros testimonios divinos. Este es el camino del cual el apóstol dice: 'Así que, 
hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, por el camino nuevo y 
vivo que él nos abrió....' (Hebreos 10, 19-20). Pero ahora ellos dirán: '¿Dónde estaba la iglesia desde el Adviento del 
Señor hasta vuestra llegada? ¿Y quién ha enseñado este camino a Valdo? No le fue entregado por un hombre bueno 
y no ha tenido a ningún maestro en este camino?' Nosotros respondemos: 'La iglesia de Dios siempre está ahí donde 
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se reúnen sus fieles quienes tienen la fe correcta y la llenan con sus obras. Si quieren saber quien le enseñó, 
entonces deben saber: Fue la gracia de Dios entregada desde los cielos, y la voz del Evangelio que dijo: 
Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos (Mateo 5,3). Yo les digo que era esa 
voz que le enseño y le guió. 'Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces' 
(Santiago 1,17). Creemos que todo lo bueno que está dentro de nosotros, lo recibimos de él. Aunque la vida de los 
pastores a veces es condenable, tenemos que hacer lo bueno que ellos predican. Así lo testifica nuestro Señor, que 
se dirige a sus discípulos y, al mismo tiempo, a la multitud: 'Así que, todo lo que os digan que guardéis, guardadlo y 
hacedlo; mas no hagáis conforme a sus obras, porque dicen, y no hacen. - En la cátedra de Moisés se sientan los 
escribas y los fariseos etc.' .  
Así es que tenemos la orden de obedecer a aquéllos cuya forma de vida condenamos, siempre que nos ordenen 
algo que corresponda a la Santa Escritura. Y es justamente por este motivo que Valdo aceptó la palabra de Dios de 
ellos, y sus compañeros tratan de cumplirlas. Porque de las palabras del que no miente percibieron: 'De cierto, de 
cierto os digo, que el que guarda mi palabra, nunca verá muerte' (Juan 8, 51). Confesamos que lo nuevo de nuestro 
camino es que se deja confirmar por el Nuevo Testamento. Porque nuestra fe y nuestras obras se basan en motivos 
evangélicos. Si preguntan por qué somos pobres, nosotros respondemos: 'Porque leemos que nuestro Mesías y sus 
apóstoles han sido pobres." 
(Traducción: P. Albütz / L. Ludwig, Santiago de Chile 10/2001, según una edición alemana del año 1968) 
 
LECCIÓN 2: La Reforma  
      1. Informaciones de fondo 
      2. Zwinglio* (Zuinglio) 
      3. Bullinger 
      4. Más informaciones 
 (Optamos por la forma más cerca al nombre original en alemán. No obstante en la literatura se encuentra ambas 
formas del nombre del reformador suizo) 
En la primera lección nos preocupamos de movimientos y personas singulares quienes - desde la perspectiva de la 
Reforma - son considerados como sus precursores. Con la segunda lección entramos al área de la Reforma misma.  
Antes de dirigirnos al primer reformador reformado, Ulrico Zwinglio, trataremos de iluminar el contexto y su fondo.  
 
1. Condiciones e informaciones de fondo 
La situación política en Europa y en la Confederación Helvética. 
Después de la muerte del emperador Maximiliano I., los príncipes electores coronan emperador del Imperio Alemán a 
Carlos, el joven rey de España, y no al rey francés Francisco I., el favorito de Roma. Entre los dos monarcas estallan 
conflictos bélicos durante las siguientes décadas, porque el nuevo emperador quiere restituir el imperio antiguo. La 
mayoría de las veces, Francia sufre derrotas. En el sudeste de Europa, los turcos conquistan grandes territorios, por 
lo que el emperador Carlos V. está bastante más preocupado de sus tareas militares que de la Reforma, que está 
dando sus primeros pasos en Alemania. Esto a su vez afirma el poder de los príncipes electores quienes se 
consideran a sí mismos como los verdaderos señores, ya que el emperador fue designado por ellos. Por 
consecuencia, la Reforma alemana tiene "cara de príncipe": el débil poder central y la fuerza de los soberanos 
territoriales llevan a que los últimos disponen sobre la confesión en sus países: o mantienen la doctrina 
católicorromana, o introducen la Reforma luterana. La Reforma alemana, por ende, es una "Reforma territorial", 
porque cada reino o territorio tiene su propia confesión. El término técnico para este hecho es "cuius regio, eius 
religio" - cada soberano regional determina la religión de sus súbditos. 
En la Confederación Helvética, en ese entonces aún no llamada Suiza, la situación se presenta distinta. Allí no hay 
príncipes, sino ciudades independientes (en alemán "Orte") con su entorno respectivo  ("Landschaften"), que no 
aceptan ningún poder superior a ellas. Los gobiernos de las ciudades son elegidos por los ciudadanos que poseen el 
derecho de ciudadanía. Las distintas ciudades están organizadas en la Confederación Helvética, en la que ninguna 
de ellas tiene la hegemonía.  
Las decisiones comunes son tomadas en una especie de parlamento  ("Tagsatzung"), pero no son vinculantes para 
las ciudades. Cada ciudad decide por sí misma, también en asuntos religiosos.  
La situación de la iglesia católicorromana en la primera mitad del siglo XVI 
Los movimientos prerreformistas que tratamos en la primera lección, por su mera existencia han indicado una crisis 
latente en la iglesia católicorromana. Los concilios de los siglos XIV y XV no pudieron realizar reformas de verdad, a 
pesar de sus buenas intenciones. La práctica de la simonía, carencias en la formación teológica, y sobre todo las 
indulgencias, son señales alarmantes. Crece la crítica frente la iglesia; la oposición apunta sobre todo a las 
costumbres morales dentro del clero y en los monasterios, y en el manejo del dinero. Aparte de esto, sin embargo, se 
puede observar una cara muy distinta: la espiritualidad popular y el anhelo religioso cobran muchísima fuerza, 
especialmente en Alemania, palpable por ejemplo en los numerosos peregrinajes. Aumenta la cantidad de misas por 
lo cual se necesitan más curas. Si bien la iglesia católicorromana demuestra hacia afuera una piedad inquebrantable, 
mirándola bien, se revela que existe una gran necesidad de reformas. El tiempo para la Reforma ha llegado.  
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La Reforma no debe ser identificada con Lucero  
En Alemania, cuando se habla de la Reforma, ésta suele asociarse directamente con la persona de Martín Lutero, y 
es cierto, porque con él empezó. Las 95 tesis que fijó en la puerta exterior de la iglesia del castillo den Wittenberga el 
31 de octubre de 1517 son el mejor testimonio.  
Sin duda, Lutero es el reformador más importante. Pero no es el único, no en Alemania y mucho menos en otros 
países. Hay que prestar atención a dos cosas: Por un lado, la Reforma no debe ser identificada con Lutero; 
justamente la Iglesia Reformada se remonta a Zwinglio y Calvino sin poder ni querer cuestionar los méritos de Lutero. 
Por otro lado, Lutero no puede ser la medida absoluta para lo que se considera "reformado" o no. Esto significaría 
estrechar nuestro horizonte y no poder valorar los conocimientos y descubrimientos de otros reformadores.  
        
2. Ulrico Zwinglio (1484 -1531) 
Desde su nacimiento hasta el llamado a ZurichUlrico Zwinglio nace el 1 de enero de 1484 en Wildhaus (unos 50 
kilómetros al sur de San Gall, en un valle del condado de Toggenburg). Tiene nueve o diez hermanos de los que por 
lo menos dos mueren relativamente jóvenes; dos de sus hermanas toman el hábito. Después de los años de colegio, 
entre otras ciudades en Basilea y Berna, a partir de 1499 Zwinglio realiza sus estudios superiores en Viena y Basilea 
(1502), donde se gradúa como magister en 1506. Su maestro más importante en Basilea es Tomás Wyttenbach. 
Después de sus estudios de las "artes liberales", Zwinglio sigue medio año de teología y, a partir del verano 1506, 
ocupa el cargo de pastor en Glaris, no lejos de su pueblo natal de Wildhaus.  
Desde temprano, Zwinglio toma posición en un asunto político situado en el contexto de las tropas mercenarias, 
comunes en esa época en la Confederación Helvética. El negocio mercenario es lucrativo para las ciudades: Si 
ponen una parte de sus jóvenes a disposición de estos ejércitos, reciben sumas considerables para las arcas 
municipales.  
Alrededor de 1506, en la ciudad de Glaris se delibera sobre el destino de los mercenarios locales: Habsburgo, 
Francia o el Papa son alternativas posibles. Zwinglio toma partido por el Papa; para él, los soldados son el arma del 
crucificado contra los enemigos de la iglesia - se trata de una especie de Guerra Santa. En 1513, Zwinglio acompaña 
como capellán castrense a unos 500 soldados de Glaris que forman parte del ejército papal. Sin embargo, la 
experiencia de la guerra lo hace reflexionar. En 1515, el ejército papista sufre una derrota, y en Glaris las simpatías 
cambian hacia los franceses victoriosos. Esto es un serio problema para Zwinglio, quien es leal al Papa. Abandona 
su ciudad y se va a Einsiedeln, un antiguo lugar de peregrinaje con un gran monasterio. Allí, en 1516, empieza a 
trabajar como párroco. Durante los dos años en Einsiedeln, el carácter político de su actividad, hasta ahí muy 
dominante, se suaviza.  
Las actividades en la iglesia y sus estudios científicos y personales vuelven a ser lo principal en su vida.  
Exactamente en 1516, Zwinglio experimenta una conversión reformatoria.  
Dice de si mismo que "desde ahora prediqué el Evangelio". Lee las obras escolásticas y las de los Padres de la 
Iglesia y aprende griego como autodidacta para poder leer el Nuevo Testamento en su original. Zwinglio llega a ser 
un teólogo docto. Entre otros, conoce la filosofía del famosísimo Erasmo de Rotterdam, pero no adopta sencillamente 
sus enseñanzas. Ahora bien, ¿en qué consiste su "Evangelio"? Aquí no se puede preguntar por la doctrina de la 
justificación por la fe luterana, para reconocer la conversión reformatoria de Zwinglio. El va por su propio camino. Su 
conversión reformatoria se basa en una clara orientación bíblica, hacia la "sola scriptura" (sólo la Santa Escritura). 
Esta decisión no es meramente racional, Zwinglio más bien enfatiza la autoridad de la Biblia por que es ella - y no la 
iglesia con su poder clerical - la que transmite el Evangelio, la buena nueva de un Dios humano. Este proceso de 
conocimiento reformatorio se ampliará y se profundizará en contenidos durante los años siguientes. 
Los inicios de la Reforma en Zurich 
En otoño del año 1518, Zwinglio es llamado a Zurich como primer predicador de la iglesia principal. Su tarea principal 
será la prédica. Y comienza con una novedad: para predicar, no se basa en el orden vigente de las lecturas bíblicas 
(las perícopas), sino que interpreta las Santas Escrituras cronológicamente. Con esto se rebela contra la dominancia 
del año litúrgico y sigue la secuencia de la Biblia.  
Hasta 1522 Zwinglio ha profundizado bastante su conocimiento de las escrituras. Un tenor de sus prédicas es la 
resistencia contra el negocio mercenario. Y tiene éxito: en el mismo año, el Concejo de la Ciudad de Zurich lo prohibe.  
Igualmente en 1522 comienzan los enfrentamientos públicos. El 9 de marzo, se realiza una demostrativa cena con 
longanizas en la casa del tipógrafo Cristóbal Froschauer, demostrativa porque la cecina es consumida en tiempo de 
cuaresma. Durante esta cena, dos grandes longanizas ahumadas son repartidas entre la gente. Zwinglio participa sin 
comer. A este primer quebrantamiento del ayuno le siguen varios más en los días siguientes.  
Rápidamente se sabe lo que está pasando; el Concejo de Zurich interviene y inicia pasos legales.  
Sólo dos semanas después de la "cena de longanizas", Zwinglio tematiza el problema del ayuno en un sermón que 
se publica en abril de 1522 bajo el título: Sobre la elección de los alimentos y la libertad de tomarlos. En este sermón, 
Zwinglio habla a favor de una comprensión evangélica de la libertad: Los cristianos son libres de todas las órdenes 
dictadas por el hombre, no hay que ser incondicionalmente obediente a estas órdenes. La orden de la abstinencia es 
justamente un reglamento humano, eclesiástico.  
Como no tiene autoridad divina, vale decir, no tiene la autoridad de la Biblia, no es necesario obedecer esta orden. Al 
mismo tiempo, los cristianos tienen la libertad de no usarla excesivamente, porque no es libertad de que viven.  
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La comprensión de la libertad según Zwinglio 
(U. Zwinglio, Sobre la elección de los alimentos (1522), citado de: Ulrico Zwinglio, Escritos, tomo 1, 37-39.62) 
"Su fe en Dios ya no era tan fuerte que sólo confiaban en él y ponían su esperanza en él y escuchaban su voluntad. 
Estúpidamente empezaron de nuevo seguir el dictado de los hombres. Como si Dios hubiese olvidado algo que 
tendrían que completar y perfeccionar ahora, se decían: en este día, en este mes, en éste y aquel momento no 
debes hacer tal y tal cosa. (Sin embargo, no tengo nada en contra si alguien se abstiene voluntariamente por su 
salud y la disciplina de su cuerpo, siempre que no sobreestime este ayuno y se ponga soberbio; siempre entonces 
que el ayuno nazca de la humildad.) 
Pero si se hace de esto un mandamiento y se convence a sí mismo que es pecado no seguirlo, significa ensuciar y 
estigmatizar la conciencia, significa seducir a la verdadera idolatría. (...) 
En breves palabras: Si quieres ayunar, ¡hazlo! Si quieres abstenerte de la carne, ¡no comas carne! ¡Pero deja al 
cristiano su libre decisión! (...) 
Pero si tu prójimo se escandaliza cuando ejerces tu libertad, no lo pongas sin motivos en dificultades, no lo seduzcas. 
Sólo cuando comprenda el fundamento de tu libertad, no se escandalizará más, a no ser que te quiera mal. (...) 
Más bien, tienes que explicarle la fe de manera amable y decirle que él también es libre de elegir y comer de todo." 
Del tratado Sobre la elección de los alimentos y la libertad de tomarlos (1522)  
La situación en Zurich se hace cada vez más complicada y polémica. El Concejo se adjudica la competencia decisiva 
en el conflicto, eludiendo así al obispo de Constanza. Tras una audiencia y una prohibición temporal de la violación 
del mandamiento de ayuno, la disputación es postergada para el inicio del año 1523: ahí el concejo municipal quiere 
tomar su decisión sobre la base de la Santa Escritura. Con esto, las ideas de Zwinglio definitivamente han ganado 
terreno en Zurich.  
Aparte del ayuno existen otros puntos conflictivos. Zwinglio critica la veneración de los Santos provocando 
enfrentamientos con las órdenes mendicantes. El, por su parte, exige a las órdenes mendicantes que en el futuro 
basen sus prédicas únicamente en la Biblia. Además, Zwinglio exige terminar con el celibato y proteger a Martín 
Lutero quien se encuentra bajo proscripción imperial. Todavía en 1522, Zwinglio se opone al rol de María como 
mediadora de la salvación.  
En agosto de 1522, Zwinglio renuncia a su membrecía en la iglesia católica, porque, como dice, ésta se fundamenta 
solamente en leyes humanas. Erasmo está consternado frente a palabras tan tajantes.  
Zwinglio cada vez más cumple con el rol del predicador que da el tono en Zurich. Desde 1522 convive con su mujer 
Anna Reinhart, pero sólo dos años más tarde se casan oficialmente. Los dos tienen cuatro hijos.  
El 29 de enero de 1523 se realiza la Primera Disputa de Zurich. Básicamente se trata de ver si hay argumentos en 
contra de la prédica de Zwinglio; el concejo mismo quiere decidir sobre la base de la Biblia. 600 participantes llegan a 
la municipalidad de Zurich. Desde Constanza llega una delegación guiada por Juan Faber. Se supone que éste no 
participe en el debate, sino que viene a protestar y a observar. El punto central del debate es el problema de la 
autoridad: ¿Quién tiene la autoridad máxima en la tierra? Ya al medidodía, el Concejo ha escuchado lo suficiente y 
razona que nadie puede condenar a Zwinglio por herejía. Y más aún: Todos los demás predicadores deberán guiarse 
de ahora en adelante por la Santa Escritura. Para el debate, Zwinglio ha formulado 67 artículos o "conclusiones" para 
los cuales se consideran los siguientes lemas como resumen: solus Christus, sólo Cristo, y sola scriptura, sólo la 
Biblia.  
En los artículos dos y tres de los 67 artículos o conclusiones dice:  
"He aquí resumido el Evangelio: Nuestro Señor Cristo Jesús, el verdadero Hijo de Dios, nos ha dado a conocer la 
voluntad de su Padre celestial y con su muerte inocente nos ha redimido y reconciliado con Dios.  
Por eso es Cristo el único camino de salvación para todos los hombres que fueron, son y serán." 
De: Ulrico Zwinglio, Interpretación y fundamento de las conclusiones, 1523 
Citado de Zwinglio, "Antología", Producciones Editoriales del Nordeste, Barcelona 1973, p. 45,46 
>> Preguntas para seguir trabajando <<               
Profundización teológica y controversias 
Para Ulrico Zwinglio, el año 1523 está marcado por una profundización teológica de sus pensamientos. Estos se 
refieren, entre otro, a la distinción precisa entre Dios y la criatura, la comprensión del pecado, la doctrina de la iglesia, 
la importancia de la justicia y, por ende, la relación entre Estado e iglesia. Se deja entrever un nuevo entendimiento 
de la Eucaristía - Zwinglio ya no la considera como un medio salvífico.  
En resumen, reconocemos que Zwinglio está optando por un camino propio de la reforma. No es ni Lutero ni Erasmo, 
sino alguien que desarrolla una teología autónoma, capaz de integrar elementos de los dos reformadores. 
Sobre la fe y el perdón de los pecados  
"Pero yo he dicho que los pecados son perdonados por la fe; y no quería decir otra cosa que tan sólo la fe puede 
asegurar al hombre de que sus pecados son perdonados. Quien confía en Cristo, cuyos pecados son perdonados. 
Como nadie sabe del otro si éste es creyente, así nadie sabe si le fueron perdonados los pecados, aparte de uno 
mismo, ya que gracias a la luz y la firmeza de su fe está seguro del perdón, sabiendo que Dios le ha perdonado en 
Cristo; y está tan seguro de este perdón que no duda nunca del perdón por la gracia porque sabe que Dios no puede 
engañar o mentir." De: Ulrico Zwinglio, Exposición de la fe, 1531 
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Aparte de la profundización teológica, la Reforma gana terreno también en la vida cotidiana. Los monasterios se 
vacían. Muchos sacerdotes se casan.  
La liturgia en el culto es fuertemente cambiada y simplificada. En septiembre de 1523, los actos iconoclásticos 
aumentan, lo que causa serios enfrentamientos. En octubre del mismo año una Segunda Disputa tiene lugar en 
Zurich, esta vez con referencia a la reforma del culto y las imágenes en las iglesias. Como resultado, se recomienda 
abandonar la violencia y convencer mediante argumentos. Sin embargo, el debate deja en evidencia que todo el 
clero en la región está teológicamente mal formado. Y se deja ver también que Zwinglio y sus compañeros se 
encuentran entre dos alas: por un lado están los católicos romanos o conservadores, por el otro los radicales.  
Entre 1523 y 1524, la posición de Zwinglio se consolida en Zurich. La oposición conservadora o más bien católica se 
divide y pierde respaldo. En Pentecostés de 1524, el Concejo decide eliminar las imágenes, crucifijos, estátuas y 
relieves de las iglesias, pero vacila con la reforma del culto.  
Este hecho provoca a los radicales de tal forma que el quiebre con ellos parece cerca.  
El quiebre (entre Zwinglio y los radicales) se realiza definitivamente en 1525, cuando los radicales fundan bajo la 
autoridad de Conrado Grebel una pequeña congregación en el pueblo de Zollikon en las afueras de Zurich. El ideal 
de Conrado Grebel es una comunidad de creyentes - el bautismo de infantes, por ende, constituye un problema. 
Desde 1524 había personas que se negaban a bautizar sus hijos, en contra de la voluntad del Concejo que había 
dispuesto el bautismo de todos los recién nacidos. Un debate en 1524 no había dado ningún resultado, por lo cual la 
fundación de una nueva comunidad que sólo se bautiza a creyentes adultos (o sea: se practica el re-bautismo), es consecuente.  
El mismo Zwinglio tenía en ciertos momentos dudas frente al bautismo infantil. Pero con referencia a los 
"anabaptistas", para los que el bautismo significa la pertenencia a una comunidad esotérica, que se aparta del 
mundo, Zwinglio desarrolla una teología del bautismo muy propia.  
Ésta se opone a la doctrina romana a la que incluso Lutero adhiere parcialmente. El bautismo, según Zwinglio, no es 
un medio de gracia, sólo por sí no provoca nada. El perdón de los pecados se puede conocer en la promesa divina 
que se nos asegura en la prédica. El bautismo no perdona los pecados, tampoco lo hace el agua bendita; no tiene un 
significado sobrenatural. Esta idea es común para Zwinglio y los anabaptistas.  
Zwinglio, sin embargo, mantiene el bautismo de niños, aunque no puede demostrar su carácter obligatorio. 
Argumenta que la Biblia muestra que también los hijos de cristianos son de Dios y que en el Antiguo Testamento 
existe la circuncisión de los lactantes. El bautismo es visto como una paralela a la circuncisión. Además, afirma 
Zwinglio, la práctica del bautismo de adultos lleva al exclusivismo de una comunidad que se considera a sí misma 
como libre del pecado.  
Lo que en los años siguientes, aparte de la discusión teológica, hizo la autoridad con los anabaptistas, no constituye 
ninguna página de gloria de la Reforma: fueron perseguidos, expulsados y hasta asesinados. 
Nacen las demás escrituras de Zwinglio, por ejemplo "El Pastor" en 1524, donde Zwinglio pinta al predicador 
evangélico como fiel pastor, contrastándolo con malos ejemplos. Un año después, escribe el "Commentarius de vera 
et falsa religione" (Comentario sobre la verdadera y la falsa religión), que contiene los principios de la doctrina 
evangélica en 29 capítulos. Este comentario es considerado como la obra fundamental de Zwinglio. En primavera de 
1525, inicia su "Profecía", un curso de exégesis en que se interpreta de la Biblia, obligatorio para los pastores 
evangélicos. En 1531 se publica, como resultado de estos estudios, la Biblia de Zurich. Para la Pascua de 
Resurrección de 1525, en Zurich se introduce un nuevo reglamento para la liturgia del culto, marcado por claridad y 
sencillez: En el centro está el sermón. El canto litúrgico y el órgano desaparecen, y los untensilios para la Santa 
Cena están hechos de madera.  
Dentro de la Confederación Helvética, Zurich tiene una posición bastante aislada: Ni siquiera es invitada para las 
sesiones del parlamento. Sin embargo, la Reforma gana terreno en varias ciudades: San Gall, Schaffhausen, Basilea 
y Berna, entre otras. También en Constanza predomina la Reforma. Zurich se une con las ciudades mencionadas en 
una alianza llamada "Burgrecht Cristiana". Esto amenaza a las regiones católicas vecinas, que por su parte forman 
una "Asociación Cristiana", que da pasos hacia una alianza con Carlos V, y a travéz de él con la odiada casa de los 
Habsburgo. Después de un tiempo de crisis estalla la guerra: 30.000 soldados de la alianza evangélica se enfrentan 
a tan sólo 9.000 de las regiones católicas asociadas de Centrosuiza. Pero como no son muchos los que llevan esta 
guerra con un compromiso profundo, y como los católicos son una minoría desesperada, se llega rápidamente a un 
consenso: la llamada "Paz de Kappel" de 1529. Desde la perspectiva de los reformadores y de Zwinglio, este 
consenso significa un resultado más que moderado, porque no impide el negocio mercenario en las regiones 
céntricas de Suiza.  
Sin embargo, el acuerdo de paz establece la Reforma en vastas partes del territorio suizo. Aparte de los conflictos 
exteriores, también existe oposición política y eclesiástica dentro de Zurich. Políticamente, son sobre todo los 
comerciantes, la nobleza y otros grupos que tienen un fuerte interés en el negocio mercenario y en un flujo comercial 
sin trabas. En lo que concierne a la iglesia, son los conservadores católicos quienes exigen que se introduzca de 
nuevo la misa diaria. 
Ya desde 1523, Zwinglio viene desarrollando una comprensión propia de la Santa Cena. Mientras Lutero parte de la 
base de que, para los creyentes, pan y vino se convierten en cuerpo y sangre de Cristo, Zwinglio subraya que pan y 
vino sólo simbolizan cuerpo y sangre de Jesucristo quien fue entregado en la cruz una vez por todas, y quien está 
presente con los fieles en el Espíritu Santo. Los elementos pan y vino no garantizan el perdón de los pecados, sino 
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que recuerdan estos hechos; quien celebra la Santa Cena, confiesa: Nuestro presente se ha convertido por la fuerza 
de la reconciliación en la cruz.  
La comprensión de la Santa Cena según Zwinglio 
"Séptimo, creo, mejor: sé que todos los sacramentos están lejos de conceder la gracia, es más, ni siquiera la traen o 
la administran. (...) Como la gracia es concedida o regalada por el Espíritu divino - uso la palabra con su significado 
en latín, aplicando el término 'gracia' para perdón, indulgencia, libre beneficio - este regalo es únicamente del 
Espíritu. El espíritu, sin embargo, no necesita ni guía ni medio, él mismo es la fuerza y el portador que trae todo, no 
tiene necesidad que algo lo traiga a él. En la Biblia no leemos en ningún lugar que lo visible - que son los 
sacramentos - trae al Espíritu consigo. Más bien, si alguna vez lo visible estuvo unido al Espíritu, era éste el portador, 
y no lo visible." De: Ulrico Zwinglio, Justificación de la fe, 1523  
"Y porque este recuerdo es una acción de gracias y un júbilo sobre el Todopoderoso por la buena obra que hizo en 
nosotros a través de su hijo, quienes participan en esta celebración, cena o acción de gracias, testifican que forman 
parte de los que creen que fueron redimidos por la muerte y sangre de nuestro Señor Jesucristo." De: Ulrico Zwinglio, 
Acción o uso de la Eucaristía, 1523  
 
Lutero y Zwinglio no se pueden encontrar porque su comprensión de las cosas es demasiado distinta:  
Lutero considera que Zwinglio es un renegado de la Reforma, un exaltado. Y Zwinglio tiene la impresión de que 
Lutero se ha quedado a mitad del camino. Ambos redactan una serie de escritos opuestos sobre la Santa Cena, en 
parte concientemente uno contra el otro, p.ej. Lutero: Contra profetas divinos, sobre imágenes y sacramentos  
(1525); Zwinglio: Una aclaración acerca de la Cena de Cristo (1526); Lutero: Que las palabras de Cristo "Esto es mi 
cuerpo" etc. se mantengan firmes contra los espíritus exaltados (1527); Zwinglio: Que las palabras  
"Esto es mi cuerpo" etc. mantengan eternamente su sentido antiguo (1527). Convocados por el príncipe Felipe de 
Hesse, en octubre de 1529 Lutero y Zwinglio se encuentran en una discusión sobre religión en Marburgo, la que 
finalmente fracasa: los dos reformadores logran consenso en todos los puntos menos en el de la Eucaristía. Pero se 
puede decir incluso que el disenso sobre la Santa Cena revela otros disensos ocultos.  
En 1530 se celebra la Dieta Imperial de Augsburgo, en la que el emperador busca la reconstrucción de la unidad de 
la iglesia. Se da lectura a la "Confessio Augustana" (Confesión de Augsburgo), redactada por Felipe Melanchthon, y 
que llegaría a ser la confesión determinante de la iglesia luterana. Zwinglio también propone una confesión, la 
llamada "Fidei ratio"  (Razonamiento de nuestra Fe). Al contrario de la Confesión de Augsburgo que apunta a 
consenso y reconciliación, Zwinglio explica ofensivamente su interpretación del Evangelio, y no evita mostrarle al 
emperador cuáles son sus responsabilidades, defectos y límites determinados por la palabra de Dios.  
Zwinglio sigue comprometido en la política de Zurich. Muchas de sus ideas, sobre todo en la política exterior, son 
tomadas en cuenta después del  
Acuerdo de Paz de Kappel. Pero Zwinglio no tiene verdadera influencia en la realización concreta de sus 
pensamientos. Siente que su posición política en Zurich pierde cada vez más en importancia. Se siente abandonado, 
y en 1531 amenaza con su renuncia, lo que puede ser impedido sólo con muchos esfuerzos. Siguen los conflictos 
entre Zurich y las ciudades asociadas del Burgrecht con las regiones centrales de Suiza.  
Hasta fines de 1530, la Reforma ha logrado imponerse sólo en algunas partes de Suiza central, por lo que Zurich 
decide ejercer presión con un bloqueo de alimentos que fracasa miserablemente. Hay que añadir que Zwinglio 
estaba en contra de esta idea desde el principio. Como reacción, las cinco cantones de Centrosuiza declaran la 
guerra a Zurich y se concentran en Kappel. El 11 de octubre de 1531, unos 3.500 ciudadanos de Zurich que no 
tienen armas son derrotados por el doble de Centrosuizos. En menos de una hora caen 500 Zuriqueses, entre ellos 
Zwinglio, pero sólo 100 Centrosuizos.  
        
3. Enrique Bullinger 
El 9 de diciembre de 1531, el Concejo de Zurich elige a Enrique Bullinger como sucesor de Zwinglio. Sobre él 
sabemos mucho menos. Pertenece a los reformadores que más se subestiman y cuya obra no ha sido investigada 
con la necesaria profundidad en cuanto a su esencia teológica. Bullinger nace el 4 de julio de 1504 en Bremgarten 
(hoy en el cantón de Argovia). Con doce años es alumno del colegio de la iglesia de Emmerich en la Baja Renania, 
es influída fuertemente por la corriente de la Devotio Moderna (vs. lección 1). Desde 1519 en adelante, Bullinger 
estudia en Colonia y se gradúa en 1522 como magister. Se empieza a interesar por la Reforma, sobre todo a través 
de los escritos de Lutero y Melanchthon.  
Desde 1523, Bullinger se desempeña como profesor en el monasterio de los Cistercienses en Kappel / Alemania. 
Aparte de las clases normales también dicta conferencias públicas, en las que en forma autónoma elabora la reforma 
de la exégesis y la sistemática. En 1523 se hace amigo de Zwinglio. Bullinger adopta algunos pensamientos de 
Zwinglios y los profundiza, pero también Zwinglio saca provecho del trabajo de Bullinger.  
De 1529 a 1531 Bullinger es predicador en Bremgarten, antes de ser nombrado "antistes" (director) de la iglesia de 
Zurich, cargo que ejercerá hasta su muerte.  
La actividad principal de Bullinger en Zurich es la consolidación de la Reforma. Se gana la confianza del Concejo, y 
logra durante más de 40 años mantener el equilibrio entre la reinvindicación política del Evangelio y la autoridad de 
su cargo que se basa únicamente en la palabra. Se entrelaza con muchísimos actores del territorio suizo y del mundo 

Ef 4 – Et 4 – DOCUMENTO 04. 10



internacional (a través del intercambio de más de 12000 cartas), procura que se realicen reformas sociales y 
eclesiásticas y se empeña, además, como autor de escritos teológicos e históricos. Entre sus obras más importantes 
figuran el resumen teológico Suma de la Religión cristiana y la Confessio Helvética posterior (Segunda Confesión 
Helvética) de 1562.  
Cabe destacar su colaboración en el Consensus Tigurinos (Consenso de Zurich) de 1549, donde se logra un acuerdo 
entre Ginebra y Zurich y con eso una doctrina única reformada de la Eucaristía.  
Desde el punto de vista teológico, Bullinger no es principalmente original, sino un multiplicador de las nuevas ideas. 
En lo que se refiere al contenido, en el centro de su teología está el concepto del Pacto que había tomado de 
Zwinglio, pero que elaboró de manera esencial. En el transcurso posterior de la Reforma, este concepto tendrá una 
importancia que no puede ser sobreestimada (para la comprensión del concepto del Pacto en la teología reformada 
vs. la futura lección 15 de este curso de capacitación). Bullinger muere el 27 de spetiembre de 1575. 
        
4. Reforma y reformadores en otras ciudades suizas 
La Reforma había ganado terreno en algunas otras ciudades suizas, como mencionamos con respecto a los 
conflictos de Zurich con las regiones católicas. En el Este de Suiza (Appenzell, Glaris y en el cantón de los Grisones) 
las ciudades pueden decidir autónomamente si quieren introducir la Reforma. En Chur y en le cantón de los Grisones 
(Graubünden) tenemos la herencia de Juan Comander (1482 - 1557), quien es considerado el padre de la Reforma 
de Bünden.  
Berna se decide por la Reforma en 1528. Responsable de esto es Berchtold Haller (1492 - 1536) con su manera de 
ser cauteloso pero decidido. La formación de la iglesia reformada en Berna se remonta a él.  
En 1529 siguen Basilea, Schaffhausen y San Gall.  
En Basilea, primero que nada destaca Juan Oekolampad (1482 - 1531). Desde 1523 se desempeña como profesor 
de teología bíblica, y a partir de 1529 es párroco de la catedral de Basilea y vocero de los sacerdotes. Su obra 
teológica con estudios detallados sobre la Eucaristía y el culto aún no ha sido lo suficientemente investigada. El 
sucesor de Oekolampad es Osvaldo Myconio (1488 - 1522), mediador y autor principal de las dos Confesiones de 
Basilea (1534 y 1536; la última es, al mismo tiempo, la Primera Confesión Helvética). Es Myconio quien redacta la 
primera biografía de Zwinglio bajo el título De domini Huldrichi Zuinglii fortissimi herois ac theologi doctissimi vita et 
obitu (Vida y muerte del héroe valiente y teólogo docto Ulrico Zwinglio).  
En Schaffhausen son ante todos Sebastián Hofmeister (1476 - 1533), quien tiene que abandonar la ciudad en 1526, 
y Erasmo Ritter (muerto en 1546), quien más tarde se traslada a Berna.  
En San Gall es el alcalde Joaquín Vadian (1483/84 - 1551) quien fomenta a la Reforma. Es apoyado por Juan 
Kessler (1502/03 - 1574) quien asume la dirección de la Reforma después de la muerte del primero.  
En todas estas ciudades la Reforma se remonta a vinculaciones directas con Zwinglio. No se puede decir 
directamente que Zwinglio fue el único reformador de la Confederación helvética, pero sí que toda la Reforma suiza 
se empapó de los conceptos básicos de Zwinglio (p.e. en la comprensión de la Eucaristía). Fuera del territorio de la 
Suiza actual, las iglesias reformadas, con excepción de dos ciudades cerca de Memmingen  (Herbishofen y 
Grönenbach, pertenecientes entonces al condado de Pappenheim), no se remontan directamente a la reforma de 
Zwinglio.  
       
LECCIÓN 4 
1. Juan Calvino, ¿el déspota de Ginebra?? 
Sobre la persona de Juan Calvino sabemos algo más que sobre la persona Ulrico Zwinglio. Esto es entendible, ya 
que Calvino tuvo muchísimo impacto que Zwinglio; prácticamente la totalidad de las iglesias reformadas en el mundo se 
remontan a él. Los reformados frecuentemente son llamados también"calvinistas”;, aunque ellos mismos no se autodenominan así 
Al mismo tiempo, lo que ocurre es que sobre todo en Alemania todavía se encuentran connotaciones muy negativas 
sobre Calvino: se lo llama "el déspota de Ginebra”;, quien habría sido demasiado riguroso y dispuesto a sacrificar a 
todos los que no eran de su corriente; se dice que ordenó la ejecución de Miguel Servet; se dice que representaba la 
llamada "doctrina de la doble predestinación”;, según la cual Dios eligió unos para la salvación y otros para el infierno 
etc. En 1936, en pleno auge del régimen Nazi en Alemania, el literato Stefan Zweig escribió un ensayo con el título 
"Una conciencia contra la violencia. Castellio contra Calvino". Con ingenio literario, decía Calvino pero en realidad se 
refería al déspota Hitler. Esto también contribuyó en las últimas décadas a dibujar la imagen de Calvino en tonos lóbregos.  
Seguramente algunas características de Calvino siempre serán extrañas para el hombre moderno. Calvino fue un 
asceta que dedicó su vida a la Reforma y podía proceder de una manera muy estricta. Pero tenemos que 
esforzarnos por diferenciar más, porque la imagen tan distorsionada de Calvino se debe también a las grandes 
luchas confesionales que duraron hasta el siglo XX.  
Sobre todo el siglo XVII estuvo marcado por conflictos y peleas interconfesionales, justamente entre los cristianos 
luteranos y reformados: ambos bandos difamaban, imputaban, presentaban sus asuntos de forma injusta. De todas 
partes se pecaba, también de parte de los reformados. En este contexto cristalizó sobre todo en Alemania ; y debido 
a muchas publicaciones de la corriente más influyente que era la luterana; la imagen de Calvino que domina desde 
hace siglos. Esta imagen subsiste hasta el día de hoy, aunque menos marcada, en algunas monografías de la 
historia de la iglesia y en libros populares.  
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Por eso hace falta no quedarse con los prejuicios sino observar mejor y preguntar cómo Calvino vivió, enseñó y qué 
huellas dejó.  
2. Infancia y años de estudio (1509-1535) 
Juan Calvino nace el 10 de julio de 1509 en Noyon en el norte de Francia  (a unos 100 kilómetros al norte de París), 
y recibe el nombre de Jean Cauvin. Su padre era notario del cabildo de la catedral, un laico en medio del clérigo, por 
lo tanto tenía un cargo elevado. Ya a la corta edad de 12 años, Juan Calvino recibe sus primeras prebendas, o sea, 
una parte de los ingresos de una determinada parroquia (la capilla de la Gésine). Hasta 1523 Calvino asiste a la 
escuela de su pueblo natal; con 14 años lo envían al Collège de la Marche, un famoso internado en París, cuyo 
profesor de latín y director era Mathurin Cordier. Cordier se hizo conocido como fundador de una pedagogía 
renovada, y aunque Calvino gozó sólo poco tiempo de sus clases de latín, lo veneró durante toda su vida. Mucho 
más tarde, lo llamó para organizar la educación escolar en Ginebra y Lausana. Después de un breve tiempo, Calvino 
cambia ; por razones desconocidas ; a otro internado, el Collège de Mantaigu. Este es un baluarte de la ortodoxia 
católicorromana y un espantajo para los alumnos. Sin embargo, Calvino no parece haber sufrido demasiado allí; más 
bien recibió una buena y profunda formación en gramática, filosofía y teología. Uno de sus profesores, John Major, 
incluso redactó un conocido comentario acerca de los Evangelios y defendió las doctrinas romanas contra Wyclif, 
Hus y, especialmente, contra Lutero. Las enseñanzas de aquél ya habían sido difundidas ampliamente, y existía una 
gran necesidad de defenderse contra ellas. Probablemente, fue en este colegio donde Calvino conoció la teología 
católica a través de las sentencias de Pedro Lombardo (1100 -1160), los Padres de la Iglesia y Agustino (354 - 430). 
Calvino se hace de amigos, entre ellos algunos simpatizantes e incluso seguidores de la Reforma. Calvino mismo 
todavía no ha llegado a este punto; la polémica luterana contra Zwinglio le parece demasiado fuerte. Ni siquiera 
sabemos con certeza si Calvino en esa época ya conocía los escritos de Lutero. En todo caso, no adhiere a la 
Reforma sino que permanece fiel a la doctrina romana. Podemos caracterizar al Calvino de ese tiempo como un 
humanista católico que se urgía por una renovación de las ciencias, pero no por la Reforma en el sentido luterano. 
En 1527, y mientras Calvino todavía frecuenta el Collège de Mantaigu, recibe los ingresos de una segunda prebenda.  
En un principio, el padre de Calvino quería que su hijo estudiara teología. Pero cambia sus planes, quizás debido a 
conflictos con los capitulares de la catedral de Noyon, quizás porque esperaba que otra ciencia diera mejores 
oportunidades a su hijo, y le aconseja estudiar Leyes. Calvino inicia sus estudios jurídicos probablemente en 1528 en 
Orléans, la facultad más famosa en ese entonces. Es muy estudioso, trabajador y perseverante. En pocos meses 
aprende el griego, y se deja influir cada vez más por los ideales humanistas. En 1529 abandona Orléans, y sigue su 
carrera en Bourges con el famoso jurista Alciat.  
En 1531 Calvino se entera de que su padre está seriamente enfermo. Viaja a Noyon y acompaña a su padre en sus 
últimas horas. Los enfrentamientos entre el cabildo y el notario se habían agudizado tanto que este último había sido 
excomunicado, hecho que le pesaba muchísimo.  
Después de la muerte de su padre, Calvino va a París. Ahora es independiente, y se dedica ; aparte de su carrera 
como jurista ; sobre todo a los estudios literarios. El rey Francisco I había fundado en París una nueva universidad 
con orientación humanista, donde se matricula Calvino. En el invierno 1531/32, Calvino redacta un comentario sobre 
el tratado de Séneca "De clementia”;. Este libro lo hace conocido y lo integra a las filas de los humanistas más 
famosos de Francia. Finalmente, Calvino retorna a Orléans, donde termina su carrera con el título de licenciado en 
leyes.  
        
3. ¿Cuándo Calvino se convirtió a la Reforma? 
Esta pregunta es objeto de numerosas investigaciones, aunque las pruebas siempre han sido más bien raras. 
Calvino mismo señala que vivenció una "conversio subita”;. En su Comentario de los Salmos de 1557, Calvino 
recuerda mirando hacia atrás: 
"Primero estaba tan porfiadamente entregado a la superstición papista que difícilmente me podía liberar de tanta 
mugre. Pero de repente Dios volvió mi corazón dócil y suave por una conversión súbita, aunque a mi edad yo ya 
estaba bastante endurecido frente a este tipo de asuntos. Sin embargo, cuando tuve algo de conocimiento sobre la 
piedad verdadera, inmediatamente me invadió un tremendo anhelo de sacar provecho de ello.  
No dejé mis diversos estudios completamente, pero los dejé cada vez más de lado. Grande fue mi sorpresa cuando, 
antes del término del año, todos los que sentían el anhelo por la doctrina pura se habían reunido en torno a mí para 
aprender, aunque yo mismo era casi un principiante.”;  (Citado según una biografía sobre Calvino del año 1968).  
Calvino escribe estas palabras en retrospectiva, pero no menciona ninguna fecha. Calvino no menciona una fecha, 
no obstante es seguro que la conversión se produjo antes del 4 de mayo de 1534, porque en esa fecha Calvino viaja 
a Noyon para renunciar a sus prebendas como consecuencia de su alejamiento del catolicismo. La conversión puede 
haberse producido ya en 1533, si es que Calvino fue coautor del llamado "Discurso de Cop”;, pero este dato no está 
asegurado. El médico Nicolás Cop, rector de la Universidad de París, en la que está imatriculado Calvino, inaugura el 
1 de noviembre de 1533 el semestre universitario con un discuro en una iglesia parisina. Su interpretación de las 
bienaventuranzas del sermón del monte es una alabanza del Evangelio, con lo que Cop se profesa reformado.  
Los franciscanos, en cuya iglesia se dicta la conferencia, acusan a Cop de herejía, y después de algunas semanas, 
Cop huye a Basilea, su ciudad natal. Los investigadores de Calvino debaten muy controvertidamente si este discurso 
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se debe por lo menos en parte a la pluma de Calvino. Si así fuese, éste se habría convertido a la Reforma ya en 
otoño de 1533.  
En octubre de 1534, París se altera sobre el llamado "caso de los afiches”;. Afiches con afirmaciones contra la misa 
son colgados en lugares públicos y los "luteranos”; (como son llamados todos los que adhieren al pensamiento 
reformado) son acusados como autores de una conspiración contra el orden público y la religión. Calvino ya había 
causado rumores en las avanzadas de esta acción confesando públicamente su fe evangélica y haciendo 
proselitismo. Sea como sea: también Calvino tiene que huir de la gran urbe y buscar un lugar tranquilo donde seguir 
con sus estudios.  
Quiere redactar un catecismo para los evangélico francófonos. Así es como pasa las primeras semanas del año 1535 
en Basilea.  
En resumen, hay que ser cuidadoso con la fecha precisa de la conversión de Calvino. Aunque Calvino habla de un 
acontecimiento singular, puede haber sido un proceso largo. Lo que vale es el resultado: hacia 1534, Calvino 
experimentó una "conversio”; que lo acercó al Evangelio, lo que tuvo grandes consecuencias. 
        
4. De la primera a la segunda estadía en Ginebra (1536-1541)  
En Basilea Calvino toma el seudónimo de "Lucianus”;, un anagrama de la forma latina de su nombre, Calvinus. Sigue 
trabajando en su catecismo para los reformados de habla francesa. Termina la obra en agosto de 1535 , y se 
imprime en marzo del año siguiente. Aparte de la redacción este catecismo que titula "Institutio christianae religionis”; 
(Institución de la Religión Cristiana), sigue estudiando la Biblia, las obras de Martín Lutero, Felipe Melanchthon y 
Martín Bucero. A más tardar ahora aprende hebreo y lee los escolásticos. Debe haber trabajado muchísimo.  
En abril de 1536, justo después de la publicación de su "Institutio”;, Calvino viaja a París para ver a sus hermanos. 
De ahí quiere seguir a Estrasburgo donde espera encontrarse con Bucero y otros correligionarios.  
Sin embargo, no puede tomar el camino más directo porque una vez más el rey Francisco I. de Francia y el 
emperador Carlos V. estaban en guerra.  
Así es que va por Lyon y Ginebra ; con consecuencias considerables. Porque justamente ahí en Ginebra se produce 
el famoso encuentro entre Guillermo Farel y Juan Calvino. Este último lo describe así: 
El camino más corto a Estrasburgo, adonde me quería retirar, estaba cerrado por la guerra. Por eso pensaba estar 
aquí (en Ginebra) sólo de paso, sin quedarme más que una noche. Aquí, poco antes el papado había sido abolido 
por este hombre recto que mencioné antes (Farel), y por el magister Pierre Viret. Pero las cosas todavía no 
evolucionaban como correspondía, y entre los ciudadanos existían feas disidencias y partidismos. En ese momento 
me descubrió un hombre [du Tillet] y me presentó a los otros. En consecuencia, Farel, quien estaba iluminado por un 
maravilloso celo de fomentar el Evangelio, hizo muchísimos esfuerzos por retenerme. Y cuando supo que yo quería 
mantenerme libre para mis estudios privados, y cuando vio que con ruegos no lograba nada, empezó a maldecirme: 
que Dios condene mis estudios y mi tranquilidad si yo me retiraba en una emergencia tan grande y no apoyaba la 
Reforma. Estas palabras me perturbaron y asustaron profundamente, tanto que renuncié a mi viaje planificado. Pero 
consciente de mis temores y mi timidez, no quería por ningún motivo ser obligado a asumir un cargo determinado.”;  
 (Juan Calvino, Prólogo al Comentario de los Salmos, citado según la biografía arriba mencionada).  
La Reforma había sido introducida en Ginebra en 1535. Farel ya había logrado muchos cambios. Pero como la 
Reforma había sido impuesta por el Consejo de la ciudad también para lograr una mayor independencia de los 
obispos, faltaba arraigar sus contenidos. El partido católicorromano seguía con mucha influencia, y Farel solo estaba 
sobrepasado. Así es como Calvino se queda en Ginebra, ni como pastor o predicador, sino como "lector de la Santa 
Escritura en la iglesia de Ginebra”;. Muy luego, sin embargo, es invitado a predicar y a apoyar la formación de la iglesia.  
En 1537, Calvino envía una propuesta para la reorganización de la iglesia al Consejo de la ciudad. Aquí se puede 
observar una característica básica de la Teología de Calvino: su prioridad es siempre la forma que tiene la iglesia, y 
por lo tanto, cómo vive. No adhiere al concepto de los bautistas que consideran la iglesia como una comunidad 
exclusiva de los elegidos. La iglesia es más bien, según Calvino, la comunidad de los fieles que se comprometen con 
ella libremente. Calvino y Farel redactan una confesión en francés (Confession de Foi) que debe ser firmada por 
todos los habitantes de Ginebra, "para determinar quién quiere profesar el Evangelio y quién prefiere pertenecer al 
reinado del Papa en vez del reinado de Cristo”;. Calvino introduce más cambios: A partir de ahora, en los cultos se 
cantan salmos, hasta el día de hoy día una característica de las comunidades reformadas en todo el mundo. Se 
introduce la catequesis, y se redacta un catecismo, mucho más corto que la "Institutio”; y muy parecido al Catecismo 
Menor de Lutero.  
Pero las propuestas reformatorias de Calvino son difíciles de aceptar para el Consejo, y las aprueba sólo después de 
muchas vacilaciones. El conflicto estalla cuando se solicita a los ciudadanos de Ginebra firmar la confesión 
preparada. Muchos no lo quieren hacer, y las tensiones entre católicos y evangélicos aumentan a raíz de este 
experimento fracasado. Fue un error de Calvino insistir tanto en las firmas. Crece la resistencia hacia él. En 1538, los 
partidos de oposición de tendencia más bien católica ganan terreno. Aparte de la inquietud generalizada en la 
población, los anabaptistas causan otros problemas más. Surgen acusaciones graves contra Calvino y Farel, p.ej. 
que Calvino sería un adherente a la antigua secta de los arianos, que niega la naturaleza divina de Cristo.  
Esta afirmación no puede tocar a Calvino que es un teólogo lejano al arianismo. Ni siquiera responde a los 
reproches, por lo cual el asunto es llevado a Berna (con la cual Ginebra a firmado un contrato de ayuda mutua) 
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donde la actitud de Calvino es vista como sospechosa. No hay consecuencias, pero la posición de Calvino en 
Ginebra se debilita por las imputaciones. En las elecciones de 1538 gana la oposición, y el nuevo Consejo prohíe 
que Calvino y Farel prediquen el Domingo de Resurrección. Calvino y Farel predican igual, y son destituídos de sus 
cargos. Dentro de tres días tienen que abandonar la ciudad. El tiempo en Ginebra parece un episodio corto; fueron 
apenas dos años que Calvino pasó en la urbe.  
Calvino desea retornar a Basilea y seguir con sus estudios, mientras Farel es llamado a Neuchâtel en julio del mismo 
año. Los amigos critican a Calvino por ser muy obstinado. El mismo admite haber actuado demasiado voluntarista. 
Decide, por ende, no aparecer más en público sino optar por la vida retirada de un científico. Durante un buen 
tiempo, rehúsa acceder a la solicitud de la ciudad de Estrasburgo de ocuparse allá de los refugiados franceses. Por 
fin decide ir, especialmente debido a la insistencia de Martín Bucero y Wolfgang Capito. En 1538, Estrasburgo es uno 
de los centros más importantes del protestantismo alemán. Bucero y Capito se mantuvieron teológicamente 
independientes aunque se habían adherido, en 1536, a la Reforma de Wittenberg. Bucero es considerado como el 
líder más imprescindible de las negociaciones del partido evangélico.  
Entonces Calvino se convierte en pastor de la comunidad de refugiados franceses y la forma según el modelo de 
Estrasburgo. Adopta el orden de culto de Estrasburgo, introduciéndole sólo algunos pequeños cambios.  
Aparte de este trabajo tiene una cátedra para exégesis en la recién fundada universidad, donde interpreta el 
Evangelio según Juan y algunas de las epístolas de Pablo. Estos comentarios también aparecen impresos. Sobre 
todo trabaja en una nueva edición de su "Institutio”; que se publica en 1539. Esta al inicio había sido un catecismo 
detallado, muy orientado por la teología luterana; ahora es una gran obra de dogmática independiente.  
El tiempo de Calvino en Estrasburgo es bien empleado: Cada semana dicta sus conferencias, predica cuatro 
sermones, elabora sus libros; viaja varias veces para participar en los Diálogos sobre la Religión (p.ej. 1539 en 
Frankfurt/Meno). Allí es donde Calvino conoce a Melanchthon, y nace una profunda amistad. El compañero más 
cercano de Lutero se convierte en amigo de Calvino. Durante toda su vida, Calvino muestra gran respeto frente a 
Lutero (y éste también encuentra palabras gentiles para Calvino), pero en los últimos años de vida de Lutero, Calvino 
tiene cada vez más dificultades con la testarudez de éste.  
En la opinión de Calvino, las comunidades luteranas en Alemania no ponen el acento necesario en la vida al interior 
de la iglesia, y siguen todavía muy apegados a la liturgias y rituales del culto católicorromano.  
Igualmente problemática le parece su dependencia de los príncipes territoriales. La situación en Estrasburgo, sin 
embargo, se presenta más promisoria para Calvino, así que durante un tiempo parece que ha encontrado su lugar 
definitivo. En 1539 solicita y obtiene los derechos ciudadanos de la pequeña república. También mejora su situación 
económica, después de que inicialmente había tenido que vender parte de sus libros para sobrevivir.  
En su entorno, se busca incluso casar al reformador; él mismo no parece haberse acercado demasiado a la idea. 
Dos intentos de cupido fracasan, pero finalmente Calvino se deja convencer de casarse con Idelette de Bure, viuda 
de un anabaptista a quien él mismo había convertido. En 1540 llega Farel de Neuchâtel para celebrar la boda.  
Mientras, en Ginebra las cosas no han evolucionado bien. Después de la partida de Calvino y Farel, la vida 
eclesiástica se ha desordenado.  
Algunos amigos de Calvino intentan desconocer a sus sucesores. Calvino interviene, exigiendo el reconocimiento de 
los nuevos pastores. Las cosas se calman, pero la situación sigue incierta. Berna intenta controlar a Ginebra. Los 
sucesores también son expulsados de la ciudad. Se teme un conflicto armado. Los reformados logran convencer a 
una parte de los adversarios que el orden sólo puede ser repuesto si Calvino retorna lo antes posible. El 20 de 
octubre de 1540, una delegación viaja a Estrasburgo para pedirle a Juan Calvino que vuelva a Ginebra. Calvino 
duda, pero finalmene rehúsa. Farel apoya a los mensajeros de Ginebra para convencer a Calvino de que tiene que 
volver, Bucero, en cambio, quiere que permanezca en Estrasburgo. El esfuerzo por reclutar a Calvino toma más de 
medio año, hasta que éste accede a volver por unas semanas a Ginebra.  
Finalmente, el 13 de septiembre de 1541, Calvino llega a Ginebra: en contra de sus planes, no se quedará tan sólo 
algunas semanas, sino que el resto de su vida.  
        
5. Estructura de la Iglesia de Ginebra 
Cuando Calvino vuelve a Ginebra, su primera prédica continúa el tema de la última: actúa como si no hubiese habido 
ningún quiebre, retomando el hilo que se había cortado en 1538. Sin embargo, ahora tiene mucho más poder, ya que 
lo buscaron explícitamente para ordenar la ciudad y la iglesia.  
Pero Calvino no logra todo lo que quiere, por ejemplo, no se celebra la Santa Cena todas las semanas. Más bien rige 
la costumbre de Berna donde se comulga cada tres meses. También surgen conflictos en otras áreas. Calvino quiere 
ampliar la disciplina eclesiástica y practicarla. Según él, el consistorio debe tener la posibilidad de citar, interrogar y 
en caso dado sancionar - hasta excomulgar - a aquellos miembros de la comunidad a los que considera haber 
cometido infracciones contra la doctrina o la moral.  
El Consejo de la ciudad rechaza esta idea porque teme la implementación de tribunales paralelos a la jurisdicción 
oficial del gobierno. Después de algunas vueltas, Calvino logra imponerse; primero con concesiones, pero en 1555 
consigue lo que quiere.  
Hoy día tenemos problemas con esto de la "disciplina eclesiástica”;, porque parece limitar los derechos del individuo. 
Pero no es ésta la intención de Calvino. Él piensa que una comunidad cristiana tiene que velar por la conducta de 
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sus miembros, y que frente a situaciones serias cabe preguntarse si los infractores realmente pueden seguir 
perteneciendo a la comunidad. En este punto, Calvino encuentra apoyo y orientación por Mateo 18, donde se habla 
de cómo tratar las faltas de los miembros de la comunidad. 
La pregunta de la disciplina eclesiástica es el punto más conflictivo en relación con el Consejo de Ginebra. Sin 
embargo, más importante dentro del Orden Eclesiástica es la dirección de la comunidad misma. Aquí, el orden 
cuádruple de Calvino ha marcado el camino de la iglesia reformada, vale decir, un régimen que se divide en cuatro 
cargos: pastores, profesores, presbíteros y diáconos.  
a. Los pastores tienen que predicar y enseñar, administrar los sacramentos  (Bautismo y Santa Cena) y visitar a los 
enfermos. Una vez a la semana se reúne el convento de pastores de la ciudad y sus alrededores, interpreta la Biblia 
en comunidad y se evalua mutuamente. 
b. Los profesores tienen la tarea de "enseñarles a los fieles la doctrina de la salvación”;. En el sentido estricto, esto 
significa interpretar el Antiguo y Nuevo Testamento. Ya que "para que esta enseñanza dé frutos", se requieren 
conocimientos de idiomas y una formación general, la tarea de los profesores también incluye estas materias. 
c. Cada año, los distintos consejos de la ciudad eligen a doce presbíteros. En conjunto con seis pastores (elegidos 
por sus pares) forman el consistorio. El consistorio cuida la Ley Eclesiástica dentro de la comunidad. Los miembros 
del consistorio deben "advertir amablemente a los que ven fallar o vivir en condiciones desordenadas”;. Por lo tanto, 
el consistorio se preocupan por la conducta de la comunidad, la participación en los cultos y la doctrina. Si constata 
desconsideración o abuso, tiene que advertir los miembros primero amistosamente. Si esto no basta, puede 
excomunicarlos o denunciarlos ante los tribunales laicos. Las dos cosas ocurren muy raramente. Lo que más 
preocupa al consistorio es mediar en conflictos, muchas veces entre marido y mujer. Las reuniones semanales son 
los jueves. La Ley Eclesiástica define el espíritu del consistorio con las siguientes palabras: "Todo esto debe ser 
siempre tan moderado que no haya lugar para una rigidez aplastante, y las advertencias sólo tienen el fin de guiar a 
los pecadores hacia nuestro Señor.”; El consistorio no debe intervenir en el área del poder laico ni en el trabajo de los 
tribunales de la jurisdicción oficial. 
d. Los diáconos tienen dos tareas: el apoyo a los pobres y la preocupación por los enfermos. La primera consiste en 
conseguir limosnas y distribuírlas entre los necesitados; aquí también entra la alimentación de los pobres. La 
segunda tarea concierne a la organización de los hospitales y de los albergues para forasteros. Los pobres son 
atendidos en forma gratuita, y para los niños hay un profesor que trabaja dentro del hospital. (Todas las citas son 
tomadas de la Ley Eclesiástica).  
Sobre los cargos eclesiásticos 
"Nuestro Señor creó cuatro áreas de tareas o tipos de cargos para la orientación de su iglesia: por un lado los 
pastores, por otro los doctores, después los presbíteros y cuarto los diáconos. Si queremos una iglesia ordenada y 
sana, tenemos cumplir con esta forma de su régimen.”; 
La tarea de los pastores es "anunciar la palabra de Dios tanto en público como frente al individuo: enseñar, corregir, 
reprender y amonestar. Pero también tienen que administrar los sacramentos y ejecutar en conjunto con los 
presbíteros o los encargados del Consejo las correciones fraternales.”; 
"La tarea especial de los doctores consiste en enseñarles a los fieles la doctrina de la salvación, para que la pureza 
del Evangelio no sea enturbiada ni por ignorancia ni por ideologías falsas.”; 
La tarea de los presbíteros "consiste en cuidar la conducta de cada uno y amonestar amistosamente a los que fallan 
o viven en condiciones desordenadas.”; 
Los diáconos son "los encargados de recibir las donaciones para los pobres, de distribuirlas y de administrarlas (....), 
de preocuparse de los enfermos y cuidarlos, como también alimentar a los pobres.”; (De la Ley Eclesiástica de 1561) 
Por lo tanto, queda claro que hay ciertas tareas por cumplir en cada comunidad local. Algunas pertenecen más bien 
al ámbito de la enseñanza y formación, otras tocan dimensiones diacónicas. Los cargos en una comunidad tienen 
que ser entendidas desde las tareas específicas, o sea, son funcionales. Esta comprensión funcional distingue a 
Calvino de toda comprensión sacramental de un oficio. Esto es muy visible en el hecho de que alguién sólo tiene un 
cargo mientras cumple las tareas correspondientes. El cargo no es parte de la persona sino de la comunidad: una 
diferencia marcada con el luteranismo. Los luteranos concocen la concentración en el ministerio ordenado de la 
anunciación y administración de los sacramentos ligado a la persona del pastor y no a la comunidad.  
 
Farel, Beza, Viret y Calvino 
Aparte de sus actividades en Ginebra, Calvino hace esfuerzos por reunir las diferentes corrientes evangélicas. En 
1549 logra un consenso con los zuriqueses en lo concerniente a la Santa Cena ("Consensus Tigurinus”;, Consenso 
de Zurich): En el fondo es aquí donde nace la "comprensión reformada”; de la eucaristía.  
Sobre la comprensión de la Santa Cena 
"Dios nos regaló una prenda para asegurarnos de su constante benevolencia. Por tal motivo les dio a sus hijos el 
segundo sacramento a través de la mano de su hijo unigénito: la Santa Cena en la que Cristo da testimonio de que 
es el pan que da vida, el pan por el cual nuestras almas son alimentadas hasta la verdadera y dichosa inmortalidad. 
(Juan 6, 51).  
Primero: Los símbolos de este sacramento son el pan y el vino: Ellos son el alimento invisible que recibimos del 
cuerpo y de la sangre de Jesucristo.  
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Segundo: el único alimento de nuestra alma es Cristo, y por eso el Padre celestial nos invita para que seamos parte 
de él, para que seamos refrescados y podamos reunir fuerzas hasta que lleguemos a la inmortalidad celestial.  
El misterio de la unión secreta de Cristo con los fieles, sin embargo, es incomprensible por naturaleza; por eso es 
que Dios nos revela una imagen o representación del misterio en señas visibles, adaptadas maravillosamente a 
nuestro bajo nivel. En cierto modo nos da prendas e indicios que nos dan la misma certeza como si lo viéramos con 
nuestros propios ojos. Porque es una parábola conocida que incluso penetra la mente sencilla: Nuestras almas son 
alimentadas por Cristo de la misma forma como el pan y el vino mantienen la vida del cuerpo. Con eso queda claro 
cuál es el objetivo de la bendición secreta: Ella nos asegura que el cuerpo del Señor fue sacrificado para nosotros, 
para que ahora lo gocemos como alimento celestial y para que en este gozo vivenciemos la fuerza de este sacrificio 
único. Y que su sangre fue derramada por nosotros, de manera que sea por siempre nuestra bebida. Por eso llama al 
cáliz la "alianza de mi sangre”; (Lucas 22,20; 1 Corintios 11,25). Porque cada vez que nos da de beber su santa 
sangre es como si renovara la alianza que confirmó con ella, mejor dicho: es como si la continuara para reforzar la fe. 
Las almas piadosas pueden recibir numerosos frutos de confianza y amor de este sacramento, porque tienen el 
testimonio de que somos un solo cuerpo con Cristo, y de que todo lo que es suyo, podemos llamarlo nuestro 
también.”; (Párrafo citado de Institutio IV, 17, 1 y 2) 
 
6. Algunos acentos teológicos 
La teología de Calvino tiene muchos matices y es muy detallada; su Institutio (la versión final data del año 1559) es la 
primera dogmática evangélica extensa. La renovación reformatoria llega en ella a su auge enfrentándose a la 
tradición escolástica y dialogando permanentemente con las escritos completos del Antiguo y Nuevo Testamento.  
La Institutio demuestra que el pensamiento calvinista está marcado por dos polos complementarios: Por un lado, se 
enfatiza la gloria, la majestuosidad y la omnipotencia de Dios encarnado en Cristo. Por el otro lado (no inferior al 
primero) se trata de la salvación de los hombres.  
Aquí Calvino se muestra como discípulo (independiente) de Lutero. Las dos cosas, la gloria de Dios y la salvación del 
hombre, están bien unidas. Son justamente la salvación del hombre y la encarnación donde se manifiesta la gloria de 
Dios.  
Conocimiento de Dios y conocimiento de si mismo 
"Toda nuestra sabiduría ; si es que merece este nombre, si es verdadera y confiable ; comprende en el fondo dos 
cosas: el conocimiento de Dios y el de nosotros mismos. Estos dos, sin embargo, están vinculados de múltiples 
maneras, y por eso no es tan fácil constatar cuál es superior y origen del otro.  
Primero, ningún hombre puede contemplarse a sí mismo sin contemplar a Dios con todos sus sentidos, al Dios en "el 
que vivimos, y nos movemos, y somos”; (Hechos 17,28). Porque todos los dones que constituyen nuestros bienes, 
aparentemente no los tenemos de nosotros mismos. Incluso nuestra existencia como humanos consiste en tener 
nuestra esencia en el Dios único. Y, segundo, estos dones llegan a nosotros como caen las gotas de lluvia del cielo, 
y nos guían como el riachuelo a la fuente.  
Pero justamente en nuestra pobreza se reconoce más claramente la riqueza inimaginable de todos los dones que 
viven en Dios.  
Especialmente la decadencia miserable en que caímos porque el primer hombre perdió la fe, nos obliga a levantar 
los ojos: hambrientos y sedientos debemos implorar que Dios nos dé lo que nos falta, pero al mismo tiempo debemos 
aprender llenos de espanto y terror, a ser humildes (...). Sentimos nuestra ignorancia, vanidad, pobreza, debilidad, 
nuestra maldad y depravación, y así llegamos a comprender que sólo en Dios se hallan la verdadera luz de la 
sabiduría, la verdadera fuerza y virtud, una riqueza inmensa de todos los bienes y la verdadera justicia. Es 
justamente nuestra miseria la que nos hace contemplar los dones de Dios, y sólo cuando hemos empezado a ver 
nuestros defectos, tratamos seriamente de alcanzarlo a Él. Porque  (naturalmente) cada hombre prefiere confiar en si 
mismo, y generalmente lo logra mientras no se conoce a si mismo, mientras está conforme con sus habilidades y no 
sabe ni quiere saber de su miseria. Quien se conoce a si mismo, no sólo tiene la motivación de buscar a Dios, sino 
que de cierta manera es llevado de la mano a su encuentro. Por otro lado, ningún hombre puede hallarse a si mismo 
sin antes haber contemplado el rostro de Dios, y de esta contemplación pasa a mirarse a si mismo. Porque una 
soberbia enorme nos es innata, siempre encontramos que somos muy impecables, sabios y santos, a no ser que nos 
enfrentemos con pruebas palpables de nuestra injusticia, maculación, estupidez e impureza, y nos convenzamos de 
esta manera. Pero esto no sucederá mientras sólo nos miremos a nosotros mismos y no al Señor, porque Él es el 
único parámetro que nos permite autojuzgarnos. Por naturaleza tendemos todos a la hipocresía, y por eso cualquier 
apariencia hueca de justicia nos satisface tanto como en el fondo sólo podría hacerlo la verdadera justicia.”; (Párrafo 
citado de Institutio I, 1, 1 y 2)               
La doctrina calvinista de la doble predestinación ; hoy en día por cierto muy problemática para nosotros ; se 
explica desde su interés por la salvación y la certeza de la salvación. Decisiva para la salvación no es la confianza 
del hombre, porque entonces éste estaría todo el tiempo preocupado por la calidad de su fe. Unicamente Dios elige y 
rechaza. La doctrina de la predestinación mantiene la exclusividad de Dios en los asuntos de la salvación y fe.  
El Antiguo y Nuevo Testamento nos hablan del mismo Dios. Por eso tampoco se puede establecer una diferencia 
esencial entre las dos partes de la Biblia. Más bien es así que las profecías del Antiguo Testamento ya son realidad 
en el Nuevo Testamento. En el Antiguo Testamento se vislumbra el Evangelio; el Nuevo Testamento presenta la luz 
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misma. Las similitudes son numerosas, sin negar las diferencias. Porque es la misma Alianza de Dios con los 
hombres que se manifiesta en toda la Biblia.  
Por esta razón, la Ley no está hecha principalmente para que el hombre reconozca sus pecados (como en Lutero), 
sino que su objetivo fundamental es orientar su vida según los mandamientos de Dios. Esto vale tanto para el 
Antiguo como para el Nuevo Testamento. Es cierto que con los mandamientos reconocemos nuestra propia 
pecaminosidad, pero esto no suspende su verdadero sentido: mostrarnos la buena voluntad de Dios.  
La comprensión de la Ley 
"La tercera aplicación de la Ley es la más importante porque se refiere a su objetivo de fondo: Se realiza en los 
fieles, en cuyos corazones el Espíritu de Dios se ha desplegado y los domina. Ellos tienen la Ley inscrita, incluso 
esculpida en su corazón por el dedo de Dios, lo que significa que orientados por el Espíritu tienen tal disposición 
interior que gustosamente quieren obedecer a Dios. Sin embargo, pueden sacar un doble provecho de la Ley. 
Primero: Es el mejor instrumento que les enseña día a día más cuál es la voluntad de Dios que buscan cumplir, y que 
los afirma en tal conocimiento. Por más que un sirviente anhele de todo corazón cumplir las expectativas de su amo, 
siempre tendrá la necesidad de explorar y observar la particularidad de su patrón, a la que busca ajustarse. Lo 
mismo vale para los fieles. Nadie se puede liberar de esta necesidad, porque nadie ha profundizado tanto la 
sabiduría que no pudiera progresar hacia un conocimiento más puro de la voluntad de Dios, a través de la diaria 
educación en la Ley. 
Segundo: No necesitamos solamente la enseñanza, sino también la amonestación. Este es otro provecho que el 
sirviente saca de la Ley: Su observación constante refuerza su obediencia y lo salva del resbaloso camino del 
pecado y de la desobediencia. Los santos necesitan sin duda de tal estímulo, porque aunque su espíritu se afana por 
buscar la justicia de Dios, la debilidad de la carne pesa sobre ellos, y no van por su camino con la necesaria y alegre 
disposición!”; (Párrafo citado de Institutio II, 7,12)  
En el centro de la comprensión de los sacramentos según Calvino está el concepto de la profecía. No son los 
elementos en sí los que portan la salvación. En la Santa Cena, con ayuda de los elementos se expresa la palabra 
profética, y la celebración sirve para dar certeza a los fieles y afirmar su fe. La profecía se refiere al Espíritu Santo 
que "sella”; las profecías de Dios en el corazón de los hombres. En el Catecismo de Ginebra, redactado en forma de 
preguntas y respuestas, Calvino dice: "¿Estás convencido entonces de que la fuerza y la eficacia de los sacramentos 
no son inherentes a los elementos sino nacen completamente del Espíritu de Dios? Sí. Dios quiere revelar su fuerza 
a través de los medios de salvación destinados para este fin. Lo hace de tal forma que no resta importancia a su 
Espíritu.”; 
        
7. El proceso de Miguel Servet 
La polémica sobre Miguel Servet es la más importante que sostiene Calvino en Ginebra. Algunas publicaciones 
afirman que Calvino, apoyado por el Consejo de la ciudad, aprovechó de deshacerse de un adversario incómodo, y 
que esto revelaría su crueldad y rigidez. Sería demasiado simplista pensar así, y por lo mismo analizaremos el 
conflicto aquí con más detalle. 
Miguel Servet nace en Aragón, en 1511. En 1531, en Basilea y Estrasburgo, se enfrenta a los reformadores acerca 
de la pregunta si la palabra de Dios se hizo carne o no. También tiene conflictos con las autoridades en cuanto a las 
persecuciones de los heréticos. Publica al mismo tiempo dos escritos contra la doctrina tradicional de la trinidad, en 
las que sólo reconoce al Dios creador como Dios. El Hijo y el Espíritu Santo serían expresiones de la acción divina, 
pero no serían Dios (monarquianismo). Los dos escritos son muy conflictivas, y el Consejo de Estrasburgo prohíbe su 
venta. Servet va a París y estudia medicina; ahí es que llama la atención de Calvino.  
Después trabaja un tiempo como corrector en Lyon, luego es médico del arzobispo de Vienne en la provinicia 
francesa La Dauphine. Dicho sea de paso, probablemente fue Servet quien descubrió la circulación de la sangre por 
lo que es famoso en la historia de la medicina.  
Pero también se dedica a la teología y redacta una obra mayor en la que exige a la cristiandad volver a sus raíces: 
los Padres de la Iglesia, la Iglesia Romana y también los Reformadores habrían falsificado el Evangelio. Todas las 
criaturas serían emanaciones de lo divino, los pecados sólo se cometerían a partir de los veinte años de edad, y con 
ciertos instrumentos (bautismo, eucaristía, buenas obras) serían borrados.  
Nadie en Vienne quiere imprimir este trabajo. Así es que Servet pide ayuda a un impresor evangélico en Lyon, pero 
éste exige el visto bueno de Calvino. Servet se lo pide a Calvino, y éste rebate su argumentación, aconsejándole leer 
determinados párrafos de la Institutio. Servet sin embargo no acepta consejos. En su respuesta a Calvino incluye un 
ejemplar de la Institutio con sus comentarios al márgen, acompañado de una carta ofensiva. Pasan los años, y en 
1553 Servet logra la impresión de su libro.  
Llega a manos de Calvino y algunos de sus amigos, entre ellos Guillermo de Trie quien se había convertido a la 
Reforma y roto con la mayoría de su familia que vivía en Lyon. En una carta a sus parientes, Guillermo de Trie 
escribe que ellos no tenían ningún derecho de acusarle de herejía tolerando en sus muros un herético del porte de 
Servet. Como consecuencia de esta carta, se descubre que el autor del libro es el médico del arzobispo. Hay una 
denuncia, Servet es arrestado y amenazado con un proceso, pero no hay pruebas suficientes. Guillermo de Trie 
envía documentos a sus parientes, entre otros, algunas cartas del intercambio epistolar entre Servet y Calvino que 
había recibido de éste último. Con esto, Calvino indirectamente está incentivando el proceso. Servet huye y es 
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quemado en ausencia, vale decir, se queman sus obras. Quiere llegar hasta Nápoles, pero neciamente toma el 
camino por Ginebra. Apenas llegado a la ciudad es arrestado a petición de Calvino el 13 de agosto de 1555. El 
magistrado inmediatamente se opone a Servet ; lo que Calvino no había esperado ; e incluso se apropia de la 
acusación. Se busca la opinión de los demás cantones helvéticos, pero antes de que éstos puedan pronunciarse, el 
Consejo redacta su propia acusación a través de un adversario de Calvino. Desde Vienne se exige la extradición de Servet.  
Pero los jueces de Ginebra quieren dictar su propia sentencia y se niegan hacer la extradición. Servet no se da 
cuenta de la gravedad de su situación, y espera que la oposición en el Consejo intervenga por él. Calvino en cambio 
propicia la muerte de Servet, aunque no en la hoguera, como es el destino de los herejes, sino una muerte menos 
espectacular y dolorosa. En los interrogatorios, Servet provoca el odio de sus enemigos, acusando a Calvino de 
herejía y exigiendo que se le entreguen todos los bienes de éste como compensación de sus sufrimientos.  
Los dictámenes de Basilea, Berna, Schaffhausen y Zurich anuncian unánimamente que hay que deshacerse de 
Servet. El 26 de octubre de 1555 es condenado a morir en la hoguera. El juicio es ejecutado al día siguiente, a pesar 
de que Calvino y algunos otros pastores habían pedido una ejecución menos cruel.  
Calvino es uno de los responsables indirectos de la muerte de Servet, y negar este hecho significaría sancionar la 
injusticia. Calvino deseaba la muerte de Servet, y poniendo sus cartas a disposición del tribunal participó en el 
procecso. No trató de detener al Consejo, pero en realidad tampoco tenía muchas posibilidades de hacerlo. 
Claramente, tiene parte de la culpa en la muerte de Servet. Pero no más.  
No se puede decir que se trató de un proceso de Calvino contra Servet.  
Ninguna ciudad habría actuado de otra forma. Antes y después de Servet, fueron miles los heréticos ejecutados en 
esa época, tanto por regímenes católicos como evangélicos. Incluso Melanchthon felicita a Calvino por su rol en el 
proceso. "Como todos los reformadores, Calvino estaba convencido de que era la obligación de las autoridades 
cristianas matar a los réprobos que asesinan el alma, tal como los asesinos comunes matan el cuerpo.”; (Citado de 
una biografía alemana de Calvino). 
Hoy día es fácil condenar a Calvino. Pero no podemos aplicar nuestras medidas modernas a él. Su actuar sólo refleja 
el espíritu del siglo XVI. 
 
8. Los últimos años de Calvino 
La esposa de Calvino muere en 1549. El matrimonio tuvo un hijo; sin embargo éste murió poco después de haber nacido.  
En 1559, Calvino funda en Ginebra una academia con tres cátedras: griego, hebreo y filosofía. Esta academia se 
transforma en la escuela de formación de muchos teólogos que se convierten a la Reforma y se vuelven grandes 
reformadores en sus países. No se puede sobreestimar el impacto de esta institución. Por ejemplo, Juan Knox de 
Escocia es uno de los estudiantes en Ginebra, y con él muchos más de otros países. La academia es el punto 
cúlmine de la obra de Calvino: aquí la interpretación bíblica - la motivación calvinista central - gana un espacio organizado.  
En el mismo año se publica la última versión de la Institutio. A estas alturas es un manual importante con cuatro 
volúmenes y 24 capítulos, y pertenece ya a las grandes obras dogmáticas de la teología evangélica.  
Debido al exceso de trabajo durante toda su vida, Calvino, quien había superado muchas enfermedades, se debilita. 
El 2 de febrero de 1564 dicta su última conferencia en la academia; el 6 de febrero es la fecha de su último sermón. 
El 27 de mayo de 1564, Calvino muere en Ginebra. El día después es sepultado sin ningún tipo de pretensiones, y su 
tumba no tiene lápida, como él mismo había pedido. Así es que hoy nadie sabe dónde exactamente yacen los restos 
del reformador. En su discurso de despedida del 28 de febrero de 1564, Calvino dice lo siguiente: 
 “Yo tuve en mi vida muchas debilidades que ustedes tuvieron que soportar, e incluso todo lo que he hecho, en el 
fondo no vale nada.  
Ahora, los hombres malos seguramente sacarán provecho de estas palabras.  
Pero repito: Todo mis hechos no valen nada, y yo soy una criatura miserable. Sin embargo, puedo decir de mí con 
todo derecho que mis defectos siempre me desagradaron, que he deseado hacer el bien y que el temor de Dios se 
ha arraigado en mi corazón. Ustedes pueden afirmar que mi afán fue bueno, y por eso les pido que me perdonen lo 
malo. Y si hubo algo de bueno, entonces tómenlo como medida y sigan haciendo lo mismo!”; (Citado según una 
edición de estudios calvinistas alemana del año 1997) 
Calvino era originario de Francia, y toda su vida se orientó por este país. Quería fortalecer las comunidades 
evangélicas en Francia que eran perseguidas. Servirles a ellas fue uno de los grandes objetivos en su vida. Logró 
unir las iglesias reformadas por una doctrina y una ley eclesiástica común. Pero su muerte llegó demasiado temprano 
para orientar a las comunidades franceses y apoyarlas activamente en las guerras por la religión posteriores.  
Su correspondencia con toda Europa es impresionante. Se conservan alrededor de 2.000 cartas. Entre ellas hay 
mensajes tanto a las autoridades políticas como a otros reformadores dentro y fuera de la Confederación Helvética. 
Muchas de ellas tratan de la situación de los evangélicos en Francia, pero también más allá. Además encontramos 
muchos testimonios que muestran a Calvino como pastor de almas que sabe dar consejos útiles y profundos también 
a los miembros más sencillos de la comunidad, en sus dudas respecto a la fe y la vida.  
        
9. Teodoro Beza, el sucesor de Calvino 
Después de la muerte de Calvino, Teodoro Beza es elegido su sucesor como moderador de los pastores de Ginebra. 
Beza nació en 1519 en la Borgoña. En su infancia se convierte a la fe evangélica, sin embargo, en sus inicios no lo 
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hace de pleno corazón. Sólo después de una grave enfermedad se inclina cien por ciento a la Reforma. De profesión 
jurista, se desempeña durante diez años como profesor de griego en la academia de Lausana en Suiza. En 1558 va 
a Ginebra. Un año después es director de la academia de esa ciudad.  
Ya en sus primeros años en Ginebra, Beza es consultor teológico de la iglesia francesa y dialoga con las autoridades 
políticas de los hugonotes en el contexto de las guerras por la religión.  
Después de 1564, Beza sigue en estrecho contacto con las comunidades francesas. Una vez, incluso, es elegido 
presidente del sínodo de la ciudad atlántica de La Rochelle. Al final es testigo como muchos de sus correligionarios 
son expulsados de Francia.  
Beza fue considerado en muchas ocasiones como discípulo de Calvino. Aunque esto es correcto, sus méritos van 
más allá. A diferencia de Calvino, sus raíces están en la filosofía aristotélica. Por eso trata de sistematizar piezas 
particulares de la obra teológica (especialmente la doctrina de la predestinación y la comprensión de la eucaristía) a 
través de Aristoteles.  
Otra de sus características es su trabajo con el Nuevo Testamento y con la ciencia bíblica. Su edición del Nuevo 
Testamento en la que descubrió, analizó e interpretó numerosos manuscritos nuevos, ha sido reimpresa más de 150 
veces hasta 1965.  
Teodoro Beza muere a la edad de 86 años el 13 de octubre de 1605. 
        
10. La evolución de la iglesia reformada en Francia hasta 1598 
En 1598, el rey Enrique IV de Francia proclama el Edicto de Nantes que asegura igualdad de derechos a los 
cristianos reformados franceses, y les permite celebrar el culto en la mayoría de las ciudades. Desde 1562, ocho 
guerras por la religión precedieron el Edicto de Nantes.  
La doctrina reformada se difunde en Francia a partir de 1535. Surgen comunidades que agrupan a los fieles. La 
existencia de la Iglesia Reformada de Ginebra bajo la tutela del francés Calvino es el motivo por el cual los 
evangélicos de Francia se orientan cada vez más hacia Ginebra.  
En 1559, el sínodo nacional se reúne en París y aprueba un credo  (Confession de Foi) y una ley eclesiástica 
(Discipline Ecclésiastique).  
Con esto, se da forma a la iglesia reformada. Hasta 1562, un tercio de la población francesa se ha convertido a la fe 
evangélica.  
Las comunidades evangélicas, sin embargo, viven desde el principio en condiciones difíciles porque están 
involucradas en conflictos políticos.  
La rivalidad entre los duques católicos de Guise y los príncipes evangélicos de Condé domina la escena durante más 
de medio siglo; los enfrentamientos bélicos entre los católicos y los Hugonotes, como son denominados los 
evangélicos franceses (el origen de este nombre es muy incierto), no son sólo de naturaleza religiosa. Los reyes se 
ponen en estos conflictos generalmente del lado de los más fuertes. Hasta 1585, éstos son los católicos, recién 
después la suerte cambia un poco. Aparte de algunos pequeños intentos por lograr una convivencia pacífica entre 
las confesiones, destacan las crueldades y numerosos masacres, especialmente la "Noche de Bartolomé”; de 1572, 
en la que una gran mayoría de la nobleza evangélica muere asesinada. Resumiendo se puede decir que la mayoría 
católica es responsable de una cantidad de injusticias bastante más grande que los defensores de la fe evangélica, 
aunque también hay que decir que éstos muchas veces tampoco evitaron la violencia.  
En 1589, Enrique de Navarra es coronado como el nuevo rey Enrique IV. Sus orígenes son hugonotes, pero en 1593 
se había convertido al catolicismo por razones políticas. Con su astucia diplomática y militar reúne a los partidos 
adversarios detrás de sí y pone fin a las guerras por la religión en Francia. El 13 de abril de 1598, proclama el Edicto 
de Nantes que forma el fundamento jurídico de la existencia de la iglesia reformada francesa, y que es abolido recién 
87 años después por Luis XIV mediante el Edicto de Fontainebleau (vs. detalles en Lección 5 del Curso Básico).  
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